
t~^0]MiiJJlXM
jilslfflil
i'i >; ¿ ( | 111 üj

üte

OT

SÍCIAS, ARTES Y LITERATURA.REVISTA DE POLÍTICA, CIÉ;

NÚM. 10.'AÑO I.

SUMARIO.

11 1
i I

>\-'

Texto.—La Ilustración Española t/. Americana y
La Ilustración de Madrid.—lieos, por D. Isi-
doro Fernandez Flores.— Los Voluntarios de
Cuba, por £.—Esposicíon de objetos de arte en

Barcelona.—Madrid moderno. Palacio del mar-

qués de Portugalete. —Fray Luis de León. Es-
cultura del Sr. Sevilla.—Industria. Máquinas de
la imprenta de El Imparcial.—T>& las competen-
cias políticas para designar monarca en Ara-

gón en el siglo xv, por D. Florencio Janer.—
Relaciones y armonías entre la naturaleza de
los idiomas y el carácter de los pueblos, por

D. Narciso Cara-pillo.— -Moneda corriente. Viaje

atravesóle algunas preocupaciones españolas,

por D. Luis Eguilaz— Recuerdo tradicional de
la Virgen de la Novena (poesía), por D. Antonio
Hurtado.— En el cuerpo dé un amigo, novela
diabólica (continuación), por D. José Fernan-
dez Ere/non.— Revista monumental y arqueoló-
gica, por 2>. José Amador de \los Ríos.— Tea-
tros, por D. A. Sánchez Peres.—Modas, por
doña Alaria del Pilar Sínue's de Marco.

Grabados.—Fray Luis de León, dibujo de don
F. Pradilla.—El mariscal Saldanha, de una fo-
tografía portuguesa.—Inauguración de la Expo-
sición de Barcelona, croquis de D. J. Pellicer.—

,Palacio del marqués de Portugalete, fotografía
de Laurent.—Paseo de la Plaza de Oriente en
Madrid, de X>. F. PradOIa.— Voluntarios de la

.Habana, de I). V. fíecquer. —Máquinas de la
imprenta de El Z/njwctaí.—Estatua de mármol
encontrada en Mérida, de D. V. Eecr/uer.—Tinsto
de mármol encontrado en la provincia de Jaén,

del mismo.—Modas, de D. A. Perea.

LHLümiOIESPfcnAMlCMÜ

ERA Y,LUÍS DE LE02Í.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

r-

I I

I

\

sf~~~^

1 V
**SÜ al

i í
1 t
I f
if
f I
¥ vi-

¥

í"-:| iw ...¿ss

Í vm
kím.
m

mós, pues^ á decir algunas palabras
acerca de este asunto.

La Ilustración de Madrid pertene- "

ce á una sociedad de literatos, dibu-
jantes y grabadores que, reuniendo
sus fuerzas, aspiran á encontrar la
justa retribución de su trabajo sin so-
meterse á las exigencias del capital
representado por el editor, que hasta
aquí les ha servido de intermediario
para con el público. Y sólo obrando
con esta independencia ha podido fun-
darse un periódico ilustrado, único en
su género; un periódico exclusivamen-
te español, en el que no encuentran
cabida más que artículos ydibujos iné-
ditos y originales de escritores yartis-
tas, nuestros compatriotas. La Ilus-
tración Española y Americana se en-
cuentra en muy distinto caso. Propie-
dad de un editor que en busca de una
ganancia lícita emplea su capital en un
periódico, como pudo hacerlo en otra
cosa cualquiera, atento.sólo á la es-
peculación mercantil, no sólo no favo-
rece, sino que perjudica la producción
nacional, llenando sus páginas de
elides extranjeros adquiridos á ínfi-
mo precio, 'y de los cuales alguno ha
rodado ya por tres ó cuatro publicacio-
nes antes de llegar á la suya.

Conocidos estos antecedentes, y sa-
biendo que en el ministerio de Fo-
mento hay un fondo especial destina-
do á proteger las artes españolas,
creemos que el público, más impar-
cial en este asunto que el propietario
de La Ilustración Española y Ame-
ricana , encontrará perfectamente ex-
plicada y justa la resolución del señor
ministro de Fomento.

MADRID 27 DE MAYO DE 1870.

En una exposición dirigida al señor
Ministro de Fomento por el editor y
propietario.de La Ilustración Espa-
ñola y Americana, exposición que se
ha repartido impresa al público, se •

critica duramente el hecho de haberse
un centro oficial suscrito á nuestro pe-
riódico por determinado número, de
ejemplares, mientras el suyo no ha lo-
grado obtener la misma gracia. Va-
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Los periódicos vienen llenos estos dias de ruegos ysú-
plicas para que se enciendan todos los faroles del paseo
del Prado, yno se dejen de encender la mitad según

rancia costumbre.

Deseosos de realizar cumplidamente estos propósitos
publicamos hoy los dibujos que representan algunos dé
los voluntarios más conocidos, aplazando para el nú-
mero próximo las consideraciones que sugiere el' caráe-
ter de esta institución, y la actitud que ha observado enlas difíciles circunstancias que ha ocasionado á aquella
provincia la rebelión que aún la agita.

Cuando se trata de hechos que ponen de relieve lossentimientos de un-pueblo, ó de instituciones que res-ponden á grandes necesidades, que satisfacen con for-
tuna, deber es de publicaciones como La Ilustraoic-v
bé Madrio reflejar las impresiones que despertaron'
aquellas en la opinión pública, extender el conocimientode los sucesos que les dierou nombradía, y consignar un.testimonio de gratitud que recompense sus mereci-mientos.

Estimamos de tal importancia los servicios prestado
por los voluntarios cubanos para mantener íntegra

S

aquellos países la nacionalidad española, que no cv&riamos cumplir bien los compromisos que hemos con"traído con el público, si nos limitáramos á hacer uníligera indicación de los sucesos en que han intervenidoy de los sacrificios que han prodigado en defensa de í|
madre patria.

ruego.

Alver en el Prado tantas y tantas parejas, sentadas
en las clásicas sillas que han inmortalizado el nombre
de Ti'onch'tn, ó paseando en dulce y amoroso abandono,
dudo que la súplica s¿a general. El amor ama las som-
bras y el misterio. El misterio y las sombras protegen
el amor y disimulan ademas los polvos de arroz, el car-
mín puesto en los labios y el rubor falso del colorete.

•Nosotrosno queremos la Juz: queremos las tinieblas,
el caos\u25a0

' Esta consideración hará sin duda decir á muchos con-
currentes, contra lo que desean los periódicos, una frase
que !haee dias leí en una especie de manifiesto político:

Y es una verdad; el calor disuelve los merengues que
no están acabados de hacer y endurece terriblemante los
que están hechos hace dias.

—Aguadora, ¿qué merengues trae Vd. hoy? ¡Si hay
que tomarlos con cuchara • ¡Esto es salsa de merengue!

—;Ay, señorito, con estos calores se derriten toiticos!
(En las inmediaciones). —Pero, aguadora, ¡ estos me-

rengues son de piedra berroqueña! ¿En qué consiste esto?
—¿En que ha de consistir, señorito'?-; En que sepreliji-

can con estos calores!

Propiedades del calor, según las aguadoras del Prado.
Asunto histórico.

Apartir de este momento, Saldanha, que habia lle-
gado á la más alta gerarquía de la milicia portuguesa,
figuró siempre en la política, significándose por sus ten.
denciasjiberales.:

El niovienfeo de 1846, que estuvo á punto de derribar
al propio tiempo que la dictadura de Costa Cabral el
trono de doña María, le encontró en Inglaterra, lugar
de sus destierros. Yolvió,pero aquel hombre de Estado
supo recoger nuevamente el poder, y Saldanha, apoyado
por Inglaterra, dio en provecho propio el golpe de Es-
tado de 1851. ,

La larga existencia política del duque de Saldanha es
una serie de derrotas, destierros y victorias, en la eual
ha sabido conquistarse gran popularidad, la completa
adhesión del ejército y el respeto de todos los partidos.

Poco tiempo después, las exigencias que tenia con res-
pecto al nombramiento de ciertos funcionarios le obli-
garon á abandonar á Portugal y retirarse á Inglaterra.

La usurpación de D. Miguel volvió á ponerle otra vez
enmedio de los eombatas. Regresó á Portugal y se puso
alfrente del movimiento liberal de Oporto; pero la suer-
te no le fué propicia. Abandonado de sus tropas, abordó
una vez más las costas de Inglaterra para él tan aciagas.

Todas estas amai-garas debían ser compensadas algún
tiempo después. En 1833 penetró en Oporto con los tí-
tulos de generalísimo y de jefe de Estado mayor del rey
D. Pedro. Dirigióy llevó á cabo en compañía del duque
de Terceira la expedición de los Algarves, alcanzando
numerosas victorias, dando fin á la campaña con el asal-
to de Lisboa y el sitio de Santarem y firmando con don
Miguel la capitulacion.de Evora.

Entre todos los acontecimientos que desde la Revolu-
ción hasta el dia han venido sucediéndose é influyendo
en la política de nuestra patria, pocos han atraído la
atención pública en tan alto grado como los que recien-
temente han tenido lugar en el vecino reino lusitano.

La insurrección allí ocurrida de una gran parte del
ejército, á cuyo frente se hallaba el ilustre veterano du-
que de Saldanha, se ha querido relacionar con el plan-
teamiento inmediato de la unión ibérica, de esa idea
que flota hace tanto tiempo en el espacio, llenando

España y Portugal, y que los hombres ilustrados de
uno y otro país creen fatal en la marcha del tiempo y
por los solos medios de la simpatía y el mutuo afecto.

Donjuán Carlos Saldanha Oliveira é Daun es nieto
del célebre marqués de Pombal; nació en 1780.

Las campañas más importantes de su juventud, fueron
en el Brasil. Cuando se restableció en Portugal el,régi-
men representativo, volvió á su patria.

En 1825 el rey Juan le nombró ministro de Estado.
Alaño siguiente fué nombrado gobernador de Óporto.

Habia muerto ya el rey y gobernaba la infanta doña Isa-
bel. En aquel cargo, dio grandes muestras de caráeter,
reprimiendo enérgicamente las agitaciones promovidas
por los miguelistas.

• Aún recuerdo con horror aquellos bistehs del tama-
ño y color de una ciruela pasa, y aquellas raciones de
queso de Gruyer, más ténnes que un encaje de Bruselas.

Yyo me daré por satisfecho en un todo si hay tam-
bién fonda, y si, caso de haberla, ha mejorado un tanto
el antiguo servicio.

Auguro que este verano estarán concurridas las fun-
ciones que se preparan en los Campos Elíseos.

Y no lo digo precisamente porque me figure que van
á ser muy divertidas, sino porque según dicen se podrá
distrutar de ellas por muy poco dinero.

Medio real costará el ir ó volver en ómnibus, otros
cuatro cuartos el entrar en el Teatro, la misma suma el
oirmúsica sentado, y otro tanto el pasear por la ria.

Habrá compañía lírico-española, habrá quizas otra de
ópera italiana; tendremos en elTeatro de Rossini al céle-
bre actor portugués Taborda. deleual tan buenos recuer-
dos tenemos los que le hemos visto interpretar el géne-
ro cómico; habrá cuerpo de baile, cuerpo con numerosas
ybien torneadas piernas: Blondín paseará á gran altura,
caminando sobre una cuerda ginete en su velocípedo; se
darán conciertos, habrá iluminaciones en la ria y fue-
gos de artificio.

de gorra.

Eso no es cierto, decia un fumador; porque yo, que soy
casi ateo, tengo, sin embargo, una religión que me ha
sido revelada por el uso mismo del tabaco: la de fumar

En un discurso que se ha pronunciado en un meeling
de Londres contra el uso del tabaco, el orador se exce-
dió hasta el punto de afirmar que los fumadores carecen
de religión.

Hace muchos años, cuando yo era niño, y jugaba á la
lina, le daba la muía y al marro en laplaza de Oriente,
metia la cabeza por entre aquella hermosa verja circular
que encierra eljardin interior, entonces negado al pú-
blico, y lanzaba una mirada en que se reflejaba mi deseo
de cruzar por aquellas estrechas calles formadas por di-
bujos de recortado boj y de flores, y de refrescar mis la-
bios en las amplias conchas llenas de agua de aquella
fuente monumental. ¡ Quién habia de decirme que una
revolución seria necesaria para que yo pudiera satisfa-
cer tan inocente deseo!

Yo no creo, ni por un momento, que la clausura de
esa glorieta sistemáticamente guardada hasta hace poco
tiempo deba contarse entre las causas que han produci-
do la revolución; pero sí me atrevo á asegurar que exis-
ten muchos seres que se han encontrado afiliados á ese
movimiento por la gratitud queproporciona un deseo sa-
tisfecho. ¡Bien lo sabéis vosotros, tiernos adolescentes,
cabos y sargentos, amas de cria, doncellas de labor y
princesas de cocina, que paseáis en las tardes de los dias
de fiesta por aquel ameno sitio-

Realmente la cuestión es ardua y se presta á ser ob-
jeto de muy contrarios pareceres, según el punto de vista
y el criterio que se adopte para debatirla.

Los artistas de Madrid se preocupan con frecuencia
de ella, yhablan, discuten, se acaloran, forman proyec-
tos, idean planes, concluyendo siempre por no convenir
en nada, volviéndose cada cual á su estudio, satisfecho
con haber desahogado la bilis, merced á un apostrofe ó
un epigrama dirigido al Gobierno que los abandona.

Los artistas catalanes, más prácticos y menos elocuen-
tes, tratan de resolver la cuestión á la manera de aquel
filósofo, que andando demostraba el movimiento; y con
sus propios recursos, prescindiendo de todo elemento
oficial y gracias á la asociación tan fecunda en grandes
resultados, han construido un local aprop osito para sus
producciones, se han reglamentado á su modo, y esco-
giendo por jurado y protector al público, han inaugura-
do una exposición, abriéndole de par en par las puertas.
-¿Resolverán así el problema? Por lo pronto han dado-
una cumplida muestra de su actividad y de su fé, ofre-
ciendo ejemplo digno de imitación á los demás artistas
españoles, que sólo agitándose y dando señales de vida,
podrán fijar la atención primero del público, natural-
mente apático y olvidadizo, y más tarde de ese mismo
Gobierno, que abandona con facilidad á los que comien-
zan ellos mismos por abandonarse.

La exposición de objetos de arte de Bf celona, por en-
contrarse localizada en una capital de provincia, no
puede seguramente ofrecer ei interés, ni tener la impor-
tancia de las que se han celebrado en Madrid con el con-
curso de artistas procedentes de todas las poblaciones
de España. Sin embargo, del buen gusto que han tenido
sus autores, da cabal idea la vista del elegante y sen-
cillo edificio, cuya vista ofrecemos en nuestro periódico,
y de los adelantos" realizados en el arte y que con esta
ocasión han podido hacerse públicos, son prueba evi-
dente el gran número de obras notables por varios con-
ceptos que encierran sus salones.

Estas obras pasan de quinientas, y entre ellas sobre-
salen algunas dignas de admiración y aplauso como las
del Sr. Lorenzale, director de la Academia de Bellas
Artes, una marina y un país magníficos de Martí, el
cuadro del Sr. Pellicer que lleva por título el conocido
estribillo del himno italiano ¡sitio silemio! ;c!i¿passala
ronda! los retratos del jovenD. Manuel Ferran, las ma-
rinas de Monleon y de Urgell, el estudio de dos bebedo-
res de Inglada, un cuadro de costumbres de Planella, es-
tudios diferentes de Comeleran y Juliana de Roma, es-
culturas de Roig, Lluch, Sala yPadró, y proyectos ar-
quitectónicos de restauraciones artísticas, edificios 7
sepulcros de los señores Robert, Granell y Guastavino.

En diferentes ocasiones se ha cuestionado sobre si el
arte puede ó no vivir en España falto de la protección
oficial, y nunca ha llegado á convenirse en la resolución
de este problema. >>

La exposición ha sido muy bien acogida en Yiena, —sobre todo por los paisanos.

Esta petición ha sido motivada por algunos inciden-
tes á que ha dado lugar el nombramiento del barón
Widmman para la cartera de Guerra.

Este caballero hace muchos años tuvo una disputa en
un café con el dueño del establecimiento, y ¡zís! como
llevaba la espada al alcance de la mano, loensartó como
á un pollo.

El consejo municipal de Yiena ha elevado al gobierno
de aquel país una exposición con objeto de que se pro-
hiba á los militares el uso de armas fuera de los ac-
tos de servicio.

Comprendo que ante aquellos reyes la juventud, que

También cuento como una de las más grandes impre-
siones de mi niñez la que me causaban aquellos Ataúl-
fos, Teodoricos, Leovigildos, Suintilas y Wambas de
piedra de Colmenar, que tienen sin duda la pretensión
de ser estatuas, y que no son más que una vasta colec-
ción de ilustres guarda-cantones.

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

LOS VOLUNTARIOS DE CUBA.allí entre bulliciosos juegos crece y se desarrolla, ad-
quiera instintos republicanos.
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EXPOSICIÓN DE OBJETOS DE ARTE
en Barcelona.
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Isidoro Fernandez Florez.

No sé, apesar de todo, hasta qué punto es discreto este

Convengamos en que esta petición es natural y justa
en el siglo de las luces.



Los planos y la dirección de esta obra se deben al
arquitecto francés Mr. Adolfo Ombrecht, establecido en
España, y el conjunto del edificio pertenece á esa ca-
prichosa mezcla de géneros diversos, que amalgamados
con más ó menos gusto, pero sin obedecer á reglas fijas,
constituye lo que se ha dado en llamar arquitectura del
sigloxlx. Aunque este nuevo género de arquitectura ca-
rece de verdadera originalidad, ofreciendo sus más ca-
racterizadas producciones aneho campo ala crítica, si
se las juzga con arreglo á las eternas y elevadas leyes
de la estética del arte, no deja de producir á veces obras
cúyo.aspecto seduce, ya por la elegancia de su traza, ya

por la gentileza de sus proporciones ó el gusto de su
rico y profuso ornato. El edificio de que nos ocupamos
hoy, sin duda uno de los más dignos de fijar la aten-
ción entre los que se han levantado en Madrid de algu-
nos años á esta parte, es un buen ejemplo.

La disposición interiordel palacio corresponde en un
todo á la idea que hace concebir su buen aspecto, dando
á conocer el criterio yel delicado y artístico gusto que
en su arreglo ha presidido. Aun cuando no están con-
cluidas todas las obras proyectadas, algunas de las cua-
les, como el salón del piso principal, la galería destinada
á museo y lacapilla, prometen ser de verdadera impor-
tancia , ya en la planta baja del palacio pueden admi-
rarse algunos departamentos acabados con gran lujo de
ornamentación y detalles. Entre éstos se cuentan la sala
ce billa \u25a0, de estilo caprichoso, que recuerda las extra-
ñas combinaciones del chinesco, un tocador y una espa-
ciosa cámara de dormir de gusto moderno, la sala de
baños decorada á la manera pompeyana por el pintor
italiano Oreste Maneini, y el magnífico salón de música,
la más rica y hermosa de las estancias del edificio y en
la.eual ha dado muestras de su lozana imaginación y su
talento de artista el profesor de la Escuela de Bellas
Artes D. José Marcelo Contreras. Como quiera que la im-
portancia délas obras qu3 se ejecutan en la actualidad y
que aún no se han terminado, obras á cuya mejor reali-
zación han de contribuir diferentes artistas, nos darán
ocasión para ocuparnos nuevamente de este mismo pa-
lacio, dejamos para entonces la descripción detallada
de sus más notables departamentos y de las produccio-
nes del arte que los avaloran.

Siempre han servido los estudios históricos de pro-
vechosa enseñanza para lofuturo, cuando á su inapela-
ble testimonio han acudido los hombres para comparar
ó prevenir los grandes acontecimientos. Hoy, que atra-
viesa, la España un período de competencias políticas
para designar monarca, no será inoportuno el recuerdo
de las competencias políticas que tuvieron lugar en el
antiguo reino de Aragón, en los primeros años del si-
gloxv, para designar monarca también, por más que se
diferenciaran aquellos sucesos de los acontecimientos
presentes, en que los primeros fueron promovidos por
la muerte natural del rey, sin sucesor señalado, y los
actuales por la voluntad de partidos políticos mal ave-
nidos con el anterior estado de cosas.- Ademas, en aque-
llos se quería buscar sólo la legitimidad y mejor dere-
cho, no lográndose acaso, y en los de hoy se dice que se
/
trata de elegir monarca según determine la voluntad na-
cional, frases entonces no conocidas.—Partidos políticos
habia en aquella época en España.como ahora; interreg-
no hubo en el siglo xv, como le hay en el xix, y de las
Cortes generales se esperó la solución de tan grave asun-
to; diversos fueron los pretensores á la corona arago-
nesa como distintos los candidatos que se han indicado
hoy para el trono de España, ó distintas las soluciones
que se han propuesto. También hubo partidas, alarmas
y peleas, y si no hubo gobernadores asesinados, hubo
arzobispos. En aquel acontecimiento, como en el que
presenciamos hoy, hubo quien tuvo más ó menos tem-
planza, quien esperó más ó menos en el resultado de las
deliberaciones de los Parlamentos, y quien trató de im-
ponerse de esta ó la otra manera; hubo levantamientos
de fuerza armada, como los liar habido ahora,.por los que
temían no alcanzar el cetro, ó creían tiempo perdido de-
liberar en las Cortes; hubo quien quiso hacer valer sus
derechos á la corona, por su alcurnia ó por sus brillan-
tes servicios; hubo, en fin, milincidentes parecidos á los
del dia, y que el lector, si se enterase á fondo déla his-
toria de aquel suceso, iria aplicando á casos-de-aetuali-'
dad, con más ó menos fundamento, porque',los caracte-
res, los deseos, las necesidades, las ambiciones del hom-
bre siempre han sido y serán iguales, llámense siglo xv
los dias en que vive, llámense siglo xix.•

Los resultados prósperos ó adversos de aquel pe-
ríodo constitutivo los regista ya la historia, con severa
exactitud, en páginas por demás interesantes: los que
obtenga nuestra patria de un nuevo período constituyen-
te, los consignará asimismo la historia sin frases li-
sonjeras, dando á cada uno lo que hubiere merecido. —Recordemos, pues, los importantes sucesos políticos de
la corona aragonesa en los primeros años del siglo xv,
preludios de la unidad dp Aragón y de Castilla, pueblos
que estaban destinados á refundirse en uno sólo por la
naturaleza.

En los primeros años del siglo xv, no sólo era el reino
de Aragera uno de los más poderosos yflorecientes de la
península, sino que ademas disfrutaba entre todos de
mayor prosperidad y sosiego. La situación délos diver-
sos Estados que constituían la monarquía aragonesa era
tranquila y envidiable, pues ni en Cataluña ni en Va-
lencia, ni en Mallorca y Sicilia, se hallaba quien deseo-
nociese el mando paternal de D. Martín, apellidado el
¡rumano, sucesor pióy justo de los condes de Barcelona
y reyes de Aragón, que cenia entonces la corona.' Asen-
tado ya en el trono de Sicilia su hijo D. Martín, prín-
cipe heredero, y teniendo el monarca aragonés exclare -eida consorte en la reina doña María, condesa de Luna,
parecía que no amenazaba.contratiempo alguno á la nave
del Estado, como le padecían, y de no escasa importan-
cia, los demás reinos vecinos. En efecto, en Castilla, en
Navarra y en Portugal, era triste y amenazador el as-
pecto de los negocios públicos. En Castilla se acababa
de atravesar la borrascosa minoridad de D. Enrique el
Doliente, y cuando podia esperarse algún sosiego "de la
proterva ambición de los magnates, y la terminación de
hostilidades con moros y portugueses, fallecía el mismo
don Enrique, en 1407, en edad bien temprana y dejando
por sucesor un niño. Las monarquías de Navarra y Por-
tugal perdían casi á un mismo tiempo sus primogéni-
tos. El reino granadino, en fin, vacilaba también al en-
contrado empuje de los odios que entre sí mantenían los
sectarios del islamismo. Sólo Aragón presentaba en los

Un árbol, que por bajo del pavimento se dirige á lo
largo dei taller, trasmite el movimiento á todas las má-
quinas de imprimirpor medio de las correas necesarias.

Tales son los elementos de que dispone la empresa
de El Imparcial para dar rapidez á las operaciones de
este importante diario, elementos tan poderosos, que le
permitirían dar alpúblico, en solas doce horas de tra-
bajo, con todas las máquinas. S4S.O0O ejemplares.

Cuatro máquinas de éstas producen en poco más de
dos horas los 200.000 ejemplares que se disputan diaria-
mente los lectores de Le Petit Jouraal de París.

En el fondo del grabado verán nuestros lectores las
calderas de las máquinas de vapor que sirven de fuerza
motriz á las de imprimir. La de laderecha tiene la fuer-
za de cinco caballos, y la que aparece de mayores pro-
porciones ocho caballos, siendo de las llamadas inesplo-
sibles por un mecanismo de compensación que la pre-
serva de todo riesgo.

Para que esta máquina funcione, se requiere previa-
mente fundir cuatro moldes por el procedimiento de la
estereotipia, operación que se hace en 40 minutos en un
taller inmediato al de las máquinas. No requiere para
su servicio mas que dos maro ¡dores; pero muy ejercita-
dos toda vez que hanMe presentar cuarenta pliegos de pa-
pel cuádruple por minuto. En cambio el papel, después
de pasar por entre los cuatro grandes rodillos donde re-
cibe la impresión por ambos lados, se corta en dos par-
tes iguales al bajar por el centro de la máquina, y es co.
locado con una simetría admirable por dos abanicos de
madera en un tablero preparado para recibirlo.

Como cada uno de los pliegos, antes de ser divididos,
contiene cuatro ejemplares de El Imparcial, esta má-
quina da el resultado asombroso de 20.000 ejemplares
por hora, sin más esfuerzo humano que el de dos marca-
dores.

La última máquina de imprimir que aparece en el
grabado ha sido montada recientemente, y es única de
su sistema en España. Fué presentada por primera vez
en la Exposición de París de 18S7, donde obtuvo un
premio.

La tirada de estas máquinas es de 2.000 ejemplares
por hora; pero como las dimensiones de M imparcial
permiten usar papel doble, resulta que en el mismo es-
pacio de tiempo imprime cada máquina 4.000 ejem-
plares, necesitando sólo cuatro operarios, si es movida
por el vapor.

Las máquinas tercera y cuarta son ya de doble retira-
ción, ó para que lo comprendan mejor las personas des-
conocedoras del arte, que imprimen el papel á la vez por
ambos lados. Necesitan para su servicio dos marcadores
que presenten el papal en los rodillos y dos mozos para
recibirlo y colocarlo ordenadamente después de impreso.
Esto en el supuesto de que sean movidas al vapor, por-
que debiendo serlo á brazo, exigen el constante esfuerzo
de cuatro hombres que han de renovarse cada quince
minutos.

Entre los establecimientos tipográficos que se han
montado en Madrid, ya para la'impresión de obras de
todo género, ya también para la publicación de perió-
dicos . de gran circulación, hemos elegido para produ-
cirlo el taller de máquinas que pertenece á la empresa
de M Imparcial, por ser^el más moderno y el que cuen-
ta con medios industriales de más reciente invención.

Las dos de éstas que aparecen en primer término en
el grabado son de las llamadas imperiales, y proceden
de la fábrica Marinoni de París. Sólo imprimen el papel
por uno dev sns lados y tiran 1.000 ejemplares cada hora
ordinariamente. De manera que, funcionando las dos
máquinas á la vez, una para el blanco y otra para la
retiración, M Imparcial necesitaba tres horas y ocho
operarios, aparte del maquinista, para hacer una tirada
de 3.000 ejemplares, durante el primer año de su publi-
cación. Hoy estas máquinas están destinadas únicamen-
te para la tirada de fajas, sobres, circulares y los im-
presos de cualquier género que se encargan al estable-
cimiento.

En este punto los extranjeros, tan dados á enaltecer
sus hombres célebres, no podrán menos de admirar nues-
tra modestia suma. De los grandes capitanes españoles,
de sus artistas famosos, de sus egregios poetas, sólo
guardamos alguna espada en la Armería, algún cuadro
en el Museo, algún libro en la Biblioteca. ¿ Para qué
roas 1? ¡ Mármoles y bronces! ; Yanidad de vanidades!
Esta es la opinión vulgar y corriente; sin embargo, fuer-
za es confesar que hay algunas plausibles excepciones,
i Cosa particular! En las capitales de provincia, más
alejadas naturalmente del movimiento de arte y entu-
siasmo propio de los grandes critros intelectuales como
Madrid, es donde se suele dar el ejemplo de ver realiza-
bas algunas de estas obras, merced al esfuerzo de los ad-
miradores de un genio cualquiera, que aun cuando re-
presente una ilustración propia de todo el país, ellos mi-
ran como una glorialocai.

La hermosa estatua representando alfamoso frayLuis
de León, debida al cincel del inteligente escultor señor
Sevilla, sirve de coronación al monumento que á aquel
inimitable poeta ha erigido la ciudad de Salamanca,
donde tuvo su cuna.

Los españoles no nos hemos distinguido nunca por el
afán de perpetuar de una manera digna la memoria de
nuestros varones insignes, para poder vanagloriarnos de
ellos repitiendo sus' nombres á los extraños al pié de los
monumentos que los recuerdan.
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de m mam políticas
PARA DESIGNAR MONARCA EN ARAGÓN

Al reproducir esta obra del arte moderno para que de
ella puedan formar cabal idea nuestros lectores, tene-
mos una satisfacción en poder dar nuestros parabienes
á los salmantinos, que tan interesados se muestran por
conservar el recuerdo de sus glorias, y aLSr. Sevilla
que tan perfectamente'ha sabido secundar sus esfuerzos.Prosiguiendo en nuestra comenzada tarea de dará co-

nocer, al mismo tiempo que la fisonomía del Madrid an-
tiguo ytradicional, el nuevo carácter que le imprimen

las constantes innovaciones propias de la época de ade-
lanto y desenvolvimiento que atravesamos, ofrecemos
'hoy la vista del elegante palacio del marqués de Portu-
galete, recientemente construido en las inmediaciones
de la puerta de Alcalá.
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EL MARISCAL SALDANHA.

No eran prematuros estos temores,
puesto que desde luego insinuaron
sus pretensiones los personajes que se
creían, en tal situación, con derecho
á la sucesión de la corona. Eran nada
menos que seis los que la pretendían:
don Alfonso, duque de Gandía y con-
de de Ribagorza y Dénia, descendieu-
te por línea masculina de la casa de

La muerte arrebataba al nieto de

D. Martín el Humano, hijo único le-
gítimo de D. Martín de Sicilia, de
quien pendía la esperanza de la suce-
sión masculina en el trono de los Ra-
miros y Berengueres, y al espirar el
año de 1406 bajaba también al sepul-

cro la reina doña María, pérdida que
afectó sobremanera el ánimo de aquel
monarca. No terminan de pronto, ni
en breve, las desgracias para las fa-
milias ni para los pueblos. Cerdeña
era teatro de sangrienta lucha entre

sus parcialidades políticas, y en vano
obtenía la victoria elpríncipe D. Mar-
tín sobre los rebeldes en juliode 1409,
pues si bien se apaciguaba el país,
en cambio con su casi repentina é in-
mediata muerte, sumía á todo elreino
en elmás inesperado conflicto. El des-
consuelo.-que cundió con tan triste
noticia, y la amargura del rey Mar-
tín el Humano no puede describirse,
pues las manifestaciones de dolor fue-
ron públicas y espontáneas, lo mismo
en Cataluña yAragón,.que en Valen-
cia, en Mallorca y en Sicilia. Como
que perdían un principe estimado por
sus bellas prendas, y se conocía la
orfandad dinástica- que podia sobre-
venir tan pronto como llegase á falle-
cer el monarca.

primeros años del siglo xv un cua-
dro más placentero. No tardó, sin
embargo, en cubrirse de sombrías
tintas.
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Aragón, hijo de D. Pedro, conde de
Ampurias y Ribagorza, que lo fué de
D. Jaime II,y hermano de Alfon-
so III:—D Jaime, conde de Urgel
biznieto por línea masculina de don
Alfonso IIIde Aragón, casado con la
infanta doña Isabel, hermana del -
mismo LX Martín el Humano: —Don
Fernando de Anteqttera, hijo segundo-
de doña Leonor de Castilla, que i0
fué de D.- Pedro IIIde Aragón, y her-
mano deD. Martín:—D. Luis, duque
de Calabria, hijo de doña Violante
que lo era de D. Juan Ide Aragón y
esposa del duque de Anjpu, pariente
por lo mismo de los últimos reyes de
Aragón, por línea femenina: — Don
Juan, conde de Prades, hijo segundo
de D. Pedro, conde de Ampurias y
Ribagorza, nieto' de D. Jaime IIde
Aragón:— D. Fadrique, hijo natural
de D. Martín de Sicilia, nieto de don
Martín el. Hximano, y á quien éste
acaso hubiera designado por sucesor
si no hubiese vacilado ante tan deli-
cado negocio. Es lo cierto que viendo
los pueblos viudo y enfermizo al rey
y sin sucesor directo, no sólo entra-
ron en alarma, sino que comenzaron á
propalar sus afecciones á favor de
éste ó aquel personaje, en términos
que el desgraciado D. Martín tuvo que
oir. cuánto se temia su fallecimiento
y cuánto se preocupaban todos por lo
oscuro del porvenir.

Sin embargo, no todos perdieron
las esperanzas de lograr sucesión del
mismo monarca aragonés, y aunque
éste conocía bien su impotencia, yto-
maba gran empeño en que se legiti-
mase su nieto D. Fadrique, hijo na-
tural, como se ha dicho, del rey de
Sicilia, habido en una doncella llama-
da Tarsia, que contaba poco más de
siete años de edad; con todo, condes-
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Vióse entonces turbada Zaragoza por un sangriento
motín, que envalentonó más á los secuaces de otros pre-
tensores, cuando llegó á noticia de los pueblos: pero no
era, por cierto, el monarca quien debia ya sosegarlos y
poner término á la aflicción general, puesto que, acaso
las unciones y manjares que le daban para obtener á
vivafuerza sucesión, sin consejo de los médicos, precipi-
taron su fin lamentable. Una dolencia que le habia ata-

No se hallaba Aragón, ni con mucho, en igual orden
y concierto. Proseguía el conde de Urgel en el empeño
de mandar como vicario general, nombrado por ei di-
funto rey D. Martín, y obstinábase el gobernador de
aquel reino en negarle la posesión é impedirle el ejerci-
cio de semejante cargo. Con este motivo los disturbios
eran continuados entre los encarnizados bandos de los
Lunas y de los Urreas, que seguían, éstos al goberna-
dor, y aquellos al conde. Hasta el prelado de Zaragoza
llegó á ser víctima de tan implacables odios. Hé aquí
cómo describe su asesinato el historiador Lamente:—
"Elarzobispo de Zaragoza, dica, fué alevemente asesi-
nado por D. Antonio de Luna. Al llegar el prelado á ia
Almunia, recibió aviso de D. Antonio, de que deseaba
conferenciar cem él y le esperaba camino de Zaragoza.
El arzobispo acudió al lugar de la cita, desarmado y en
compañía sólo de algunos caballeros y familiares suyos.
El de Luna llevó consigo solos veinte hombres armados;
pero dejó emboscados en una montaña vecina hasta dos-
cientas lanzas. Encontráronse los dos personajes, salu.
dáronse cortés y aún cariñosamente, y se retiraron un
trecho á hablar solos. En la conversación preguntó el de
Luna al arzobispo si seria rey de Aragón el conde deUrgel: "Yo lo será, respondió el prelado, mientras yo
\u25a0viva." —"Pues lo ser > , vivo ó muerto el arzobispo," repli-
có altivamente D. Antonio de Luna; y abofeteó al pre-.
lado en el rostro. Seguidamente le dio un golpe en la
cabeza con su espada; y cargando sobre él la gente delde Luna, derribándole de la muía, acabáronle de matar
y le cortaron la mano derecha. Gran escándalo y altera-
ción movió en el reino acción tan criminal y alevosa.

Y gracias que una comisión de las Cortes que se ha-
llaba reunida en Barcelona, tuviese el especial acierto
de levantar solemne acta de ia irresolución de D. Mar-
tín para nombrar sucesor, delante del propio monarca,

haciendo constar que sólo contestaba sí siempre que se
le preguntó si le placía que la sucesión de sus reinos y

tierras, después de su muerte, recayese en quien tuvie-
se mejor derecho *, porque así hubo también posibilidad
tan solemne como oficial de hacer conocer á los pueblos
el verdadero estado de aquel conflicto.

Cuando las Asambleas de la nación no podían ser con-
vocadas ypresididas por el monarca, como en los interr
regnos, recibían el nombre de Parlamento eu vez de
Cortes. El gobernador general del principado de Catalu-
ña convocaba inmediatamente á todos los pueblos para
que reuniesen sus prohombres en Parlamento general,
esperando de su cordura, sensatez y unión fraternal,
que contribuirían todos á la solución de tan grave nego-
cio, cumpliendo con la expresa y última voluntad del
rey D. Martín, que no era otra sino que la sucesión del
reino fuese dada, á quien perteneciese de justicia. Des-
graciadamente se cebaba la peste en diversos pueblos de
Cataluña, por lo que no pudo reunirse el Parlamento en
Montblaneh, para cuyo punto se habia hecho la convo-
catoria, y tuvo que trasladarse á Barcelona, en donde se
constituyó con toda solemnidad aquella suerte de Asam-
blea. "La acendrada opinión de que gozaban los gober-
nantes de Cataluña, y su celo por la paz y utilidad pú-
blica , no menos que el buen, orden que supieron intro-
ducir en los negocios del Estado, dieron gran fuerza y
validez á todos sus actos, y arraigaron profundamente
su imperio, que fué de todos respetado y obedecido.
Acudieron desde luego al Parlamento de Barcelona na-,
turales y extranjeros, unos solicitando auxilios, otros en
demanda de desagravios: quién pedia sus asistencias
como las hubiera demandado al rey un año antes; quién
ofrecía sus armas y tesoros para asegurar el bienestar
del pueblo. Los mismos pretensores á la corona acudie-
ron al gran consistorio catalán alegando sus derechos;
reconociéronle igualmente como cabeza y centro de la
monarquía los Estados de Sicilia y Cerdeña, que im-
petraban defensa, el rey de Ñapóles, que solicitaba la
libertad de lareina de Sicilia, su hija, y Aragón, Va-
lencia y Mallorca, que venían á su seno en busca de la
paz, deseando concertarse para dar digno soberano á la
desamparada monarquía.,, *

* «Senyor, plauvo.s que la successió deis vosti-es relies é ten-es>ánte,i de los sucesos <i ci¡-cii¡ista,tc¡as ove.moi

Héaqní un pueblo elegido por Dios: no se apellida
esta deidad con nombre de idolatría; es el Dios verdade-,
ro y único, y quiere que este pueblo sea el testigo de"
sus milagros, el depositario de su fé y el historiador de
su grandeza. Lo crea, pues; y sacándolo de las llanuras
de Semnaar, graba el sello del prodigio en su maravi-

Ningún hombre ilustrado ignora la importancia del
estudio íntimo, comparado y filosófico del lenguaje.
La filología ha prestado mayores servicios á la historia
antigua que las domas ciencias por las cuales indaga-
mos los sucesos, disipando las tinieblas de lo remoto y
lo desconocido, volviendo á la luz y á la existencia lo
que ya el tiempo habia hecho morir en la memoria de
los hombres. Así, con la seguridad de una convicción
profunda, se atreven á decir los filólogos: "borrad, si
"queréis, la historia de un pueblo, alterad sus límites
"geográficos, destruid sus monumentos, ocultad cuanto
"sea posible la huella de sus pasos, aniquilad al pueblo
"mismo; pero dejadnos su idioma, esa vestidura mate-
"rial de la idea, y nosotros lo reconstruiremos, lo resu-
citaremos de sus cenizas en vuestra memoria, con sus
"leyes, religión, ciencias, costumbres, para presentáros-
locual otro Lázaro que sale de la oscuridad del sepul-
cro al resplandor del dia,,. Creo que en gran parte los
filólogos tienen razón. A los ojos escrutadores del hom-
bre experimentado y sabio, el semblante revela quién es
el individuo; pues bien: el lenguaje es el semblante de
las naciones.
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III.

Florencio Janee.

RELACIONES Y ARMONÍAS

Y EL CAR, -ÁCTEE DE LOS PUEBLOS.

eado el 29 de Mayo de 1410 le condujo al sepulcro el 31
del propio mes, sin contestar más que un seco y no sa-
tisfactorio sí á cuantos le asediaban en sus últimos mo-
mentos, preguntándole con vivo interés si era su volun-
tad que recayese la corona, después de su muerte, en
quien debiera obtenerla con mejor derecho.

eendió en casarse de nuevo, eligiendo para este fin á
doña Margarita, hija del conde de Prades y de doña
Juana de Cabrera. Mas todo en vano; apesar de los
grandes deseos de los que le rodeaban, que le aplica-
ban remedios violentos y hasta llegaron á usar de trazas
indecorosas para lograr sucesión, no se obtuvo el fruto
apetecido, y las importunaciones de los aspirantes al
trono fueron tan vivas, que el mismo D. Martín llegó á
verse insultado por sus deudos en su propio palacio, au-
mentándose á cada paso la agitación general. Triste
condición la del monarca que se ve lanzado del trono;
pero no méncs triste la de aquel á quien se le dice de
continuo: "dadnos heredero,, porque tememos ocurra
vuestro fallecimiento sin conocer al sucesor de la co-

(Se concluirá.)

No gozaba tampoco de mayor tranquilidad el reino de
Valencia. Allí,los odios entre los Centelles y Vilare^u-
de eran implacables. Los segundos se declararon á fa-vor del conde de Urgel, y aún el mismo gobernador deValencia, Arnaldo Guillen de Bellera, inclinó el gobier- 1

no de la ciudad á su partido. A la discordia de tantas
banderías debían añadirse los males de la terrible peste
que diezmaba los habitantes del país, con lo que se au-
mentábanlas angustias de los pueblos enmedio de
aquellas fratricidas luchas.—También Cerdeña y Si-cilia sufrían ya movimientos políticos de considera-
ción, habiéndose intentado la separación de la corona deAragón de la primera, por el vizconde de Narbona
mientras muchos de sus pueblos querían permanecer-
adictos á la causa general. En Cerdeña eran pocos los
que se confesaban partidarios de la reina doña Blanca
viuda del rey D. Martín, hijo de el Humano, porqué
muchos seguían el estandarte de Bernardo de Cabrera,
conde de Módica, que aspiraba á ceñirse la corona de
aquella isla.—Más juiciosos los mallorquines, más pre-
visores yprudentes, determinaron mantenerse neutralesen el ruidoso pleito que iba á entablarse ante la repre-
sentación de los pueblos. Ofreciéronse aquellos isleños,
dice un autor, á gobernar en paz sus tierras, deponiendo
rencores y ahogando mezquinos intereses, resueltos ano
dar oidos á lisonjas ó exigencias de los pretendientes al
cetro aragonés, y á recibir con todo acatamiento el fallo
de la Asamblea catalana, mostrando así el respeto, ladeferencia y amor de quien se preciaba de traer su orí-
gen de la misma estirpe. ¡Rasgo admirable de virtud y
prudencia, que carecía entonces de modelo yque después
no ha tenido imitadores!

Alzáronse en armas como vengadores de la muerte delarzobispo, su sobrino Juan Fernandez deHeredia, el ca-
ballero D. Pedro Jiménez de Urrea, Juan de Bardaxiel gobernador del reino Gil Ruiz de Lihori y otros mu-chos, ó amigos ó parientes del prelado. El conde de Ur-gel envió sus gentes en socorro de D. Antonio de Lunaque por otra parte intentaba justificarse ante el Parla-*
mentó de Cataluña. Pero el conde ysus parciales los Lu-
nas se hicieron con esto odiosos, mientras los vengado-
res del arzobispo se adhirieron con tal motivo cada vezmás firmemente al partido del infante D. Fernando. Pi-"dieron á éste'auxilio de tropas castellanas, y con ellas y
las que ellos ya tenían, hicieron una guerra viva á don
Antonio de Luna y á los de su parcialidad: tomáronle
varios lugares de sus dominios, y obligáronle árefugiar-
se á la montaña." *

ENTRE LA NATURALEZA DE LOS IDIOMAS

roña".
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Alfin las Cortes suplicaron al rey tomase consejo de
los varones más eminentes, y hasta llegaron á presen-
társele embajadores de los mismos pretendientes al ce-
tro, con extensos informes acerca de su derecho; pero á
todos contestaba D. Martín: -Ya determinaré lo que sea
justo": quodjustkmfíierit dabo vobis. No obstante, co- \
mo hemos dicho antes de ahora *, "gustaba por otra '
parte el rey de que el negocio, arduo y espinoso en sí
mismo, se platicase en su presencia, holgándose de oír
el derecho que alegaba cada uno de los pretendientes, é
inclinándose él con astuta política á favor del que asis-
tía al infante D. Fernando de Ánieqtiera, juzgando fa-
cilitar de este modo sus deseos de colocar la corona en
las infantiles sienes de su nieto D. Fadrique. Juzgaban
la generalidad de catalanes , valencianos y aragoneses,
indudable el derecho que parecía tener el conde de Ur-
gel, por ser el más cercano en la línea masculina, exclui-
da la femenina de la sucesión, según casi inmemorial
costumbre; pero aunque sólo llevado del interés de arre-
batar al conde el cetro, que no hubiera visto gustoso en
sus manos, por resentimientos personales, abogaba os-
tensiblemente el rey en favor del infante, atrajo á este

modo de sentir á varias personas influyentes, con lo que
se dieron oídos á los embajadores que poco después en-
vió el príncipe castellano."—"Mientras con real bene-
plácito informaban por la reina de Ñapóles y Ludovico
su hijo, Guillen de Moneada y el obispo de Cosserans;
por el duque de Gandía, Bernardo de Yilaritx,goberna-
dor de Ribagorza; y por el conde de Urgel, Bernardo de
Centelles, creciendo la emulación y antagonismo por to-
das partes, en menoscabo de la salud ya muy quebran-
tada de D. Martín; pidió el conde de Urgel con sobrada
arrogancia la procuración y gobierno general del reino,
propia sólo del primogénito y sucesor de la corona: así
creia colocarse en el primer escalón del trono. Condes-
cendió el monarca aragonés á tan presuntuosa demanda,
envíándole á Zaragoza, no porque temiese el favor de
que gozaba el de Urgel con los Lunas de Aragón y con
las principales familias de Cataluña, ni la'adhesión que
mostraban á este pretendiente todos los valencianos,
sino mas bien para alejarle de su persona y comprome-
terle entre los bandos que agitaban con terrible obstina-
ción aquel Estado; y no contento con hacerle esta pú-
blica gracia, le confirió el oficio de gran condestable,
con la facultad nunca vista de nombrar vicegerente ge-
neral del reino. Escribía alpropio tiempo al arzobispo
de Zaragoza y al gobernador de Aragón para que pusie.
sen estorbos al mando del conde; lo cual ejecutaron de
manera que nunca pudo éste llegar á ejercer su cargo,
faltándole por otra parte el apoyo y la autoridad de don
Martín, cuya política tenia así cumplido logro." ¿No se
hubiera engañado por completo quien hubiese creído que
la política se hallaba todavía en su infancia al princi-
piar el sigloxv? • ¿ No tienen semejanza las artes de que
se valia D. Martín , por más que fuese de carácter bon-
dadoso, y á que contribuirían sus más allegados, alas
mismas artes de que se han valido otros muchos corte-
sanos en tiempos más modernos? Difíciles son de cono,
cer los arcanos de la política, y sucesos hay en la histo-
ria que obtienen distintas soluciones de las ofrecidas ó
meditadas, según lo ordenen intereses particulares, ó lo
intimen azarosas é inesperadas cireuntancias.



Los prodigios del Santo de Israel y la naturaleza del
clima oriental han grabado para siempre un sello dis-
tintivo en su lengua, esencialmente poética: la voz ais-
lada de un sólo cantor aparece muy débil para ensalzar
las maravillas que ha presenciado un pueblo entero: es
necesario que todo el pueblo sea el cantor, como ha sido
el testigo, y ved aquí el coro formado de milvoces, ex-
presando los sentimientos de mil corazones y dando á
la poesía y al idioma un carácter popular y elevado. En
estos grandes himnos nacionales y religiosos se oye el
gritode un ejército enemigo que perece y el de un pue-
blo perseguido que se salva: estalla el trueno como en
Sinaí; se ven humear los montes cuando ei carro del
Señor los toca al pasar en alas de los vientos, y con ter-
ror se escucha la voz de Jehová indignado retumbar por
lejanos valles, como la caida estruendosa de muchos
torrentes.

Tales y tan numerosos portentos ¿podrían dejar de
imprimir una huella profunda y eterna en el idioma?
No; el pueblo hebreo los contempla, yatónito á su vis-
ta, halla palabras para cantarlos. Su lengua, pues, es
vehemente, sublime, y al mismo tiempo tierna y armo-
niosa. En ella caben los grandes acentos de Ezequiel,
austero, ardentísimo en sus afectos, trágico y fuerte,
indignado y violento. Caben los trenos de Jeremías y
las quejas amargas de Job, los más tristes de los hom-
bres; los piadosos sentimientos de David ante su Dios y
Señor; los cantares pastoriles y simbólicos de Salomón,
su hijo; la majestad terrible de Isaías, el más sublime
de los líricos, y esa lengua verdaderamente inimitable
tiene acentos para todo, y todo lo refleja y pinta, como
la mar en una noche serena refleja y copia en sí todas
las estrellas del cielo.

... Por la lucha de Jacob, cambia su oscuro nombre en el
de Israel, que significa vencedo : para librarlo de los Fa-
raones, convierte en sangre el agua de los rios. inficiona
la atmósfera, troncha las mieses con el granizo, encapo-
ta con densos nublados el cielo y la tierra, estermina
los primogénitos y le abre enjuto sendero entre las on-
das. Ya en-el desierto, lo cubre y encamina con la nube,
le dicta leyes en Sinaí, apaga su sed con agua de la ro-
ca y su hambre con alimento divino, vela sus tiendas
-colocadas entre la palmera y el torrente, yle da por pa-
trimonio la comarca más fértil de la tierra. Unge más
tarde por su rey á David, y en él infunde santidad y sa-
biduría y le hace poderoso entre todos los reyes y tron-
co del mismo Dios, para cuando en entrañas de mujer
tome cuerpo y naturaleza de hombre.

La raza helénica, en efecto, al esparcirse por laPenín-
sula, establece gobiernos distintos, ya coligados para un
mismo fin, como en la lucha contra Persia; ya rivales y
enemigos, como en la guerra civil del Peloponeso. La
Tesalia, Beocia, Eolia, Dórida, Jonia, Ática, Laeonia y
domas comarcas, tienen su historia y sus glorias parti-
culares, que juntas todas constituyen la historia y el
lustre de Grecia. Con la diversidad de estados políticos,
que en casos dados forman uno sólo, véase la diversidad
de dialectos de cuya unión resultad idioma griego.

El cólico, propagado después á algunas colonias del
""Vy á la isla de Lssbos, tiene por representan-

Veamos lo que sucede con el. griego. Alpasar lacivi-
lización á Europa, establece su imperio en Grecia. La
Península helénica, centinela avanzada del Mediterráneo
hacia la parte de Oriente, parece dilatarse en el mar,
destacando del continente las innumerables islas de su
archipiélago, para recibir ia idea civilizadora que en los
primitivos tiempos de la historia recorrió el universo
habitado, siguiendo como el sol la dirección del nacien-
te al ocaso. Desde el famoso monte Olimpo de la Tesa-
liahasta el promontorio Acritas de la Mesenia, cortada
en sus costas por multitud de golfos, en su interior por
montes y rios, presentaba en su conformación geográ-
fica señales evidentes de su futura constitución política.
El territorio, separado en mil partes por límites natura-
les, parecía aconsejar la división á sus pobladores; así
como las inmensas llanuras de Asia facilitaron la re-
unión de cien y cien provincias bajo un mismo cetro.

Respecto á la riqueza de expresión, nada hay compa-
rable á la suya: tienen centenares de voces para las cosas
más notables, y frecuentemente una misma composición,
según se lea de derecha á izquierda, de izquierda á de-
recha, dejando en claro las líneas pares ó las impares, ó
con otras combinaciones, tiene dos, tres y aún cuatro
sentidos, resultando tres ó cuatro composiciones a obje-
tos totalmente distintos, por este juego de ingenio muy
común entre los poetas árabes. Hasta.la misma forma
de las letras de su abugied ó abecedario es tan elegante
y airosa, que con ellas hacen comparaciones para expre-
sar la belleza de los objetos: en las canciones populares
se encuentra-muchas veces esta frase: "su talle tiene la
graciosa ondulación del noitng (*).,, Finalmente, á cada
paso se descubre la analogía de su idioma con su carác-
ter social, yme extendería más de lo conveniente, si
diera libertad á la pluma para seguir bosquejando esta
semejanza.

El Koram fijó el idioma árabe: al determinar la ín-
dole de civilización, determinó el genio de la lengua:
hizo de Damasco la escuela ó academia encargada de con-
servarla en toda su pureza, y empleando los puntos dia-
crític->s y las mociones, fué mucha parte para que por.
falta de uso. no se perdiesen. Nacen casi al mismo tiem-
po las escuelas de Kufa y de Bassora, y son otras nue-
vas y celosas depositarías del tesoro del idioma para
que nunea pueda confundirse en el intrincado laberinto
de los cien dialectos asiáticos y africanos. Tanto en el
lenguaje del Koram como en el de los cantos poéticos,
dónde el dogma, los sentimientos y las pasiones se
muestran en toda su claridad y fuerza, es donde preci-
samente debemos buscar el carácter del pueblo árabe.

¿Es guerrero y vehemente en sus afectos? Sus imáge-
nes son hiperbólicas y valentísimas: su vigorosa expre-
sión vibra concisa yenérgica: tiene la rapidez de la fle-
cha que parte al blanco: su frase está libre de toda am-
bigüedad, por la acertada teoría de sus pronombres; laidea primitiva está como fundida en laradical de la pa-
labra, y las letras preformativas ó aformativas sirven
para distinguir sus diversas relaciones. ¿Es entusiasta
de la armonía, variedad yriqueza de formas? La recita-
ción de sus poemas es muy diferente de la de todo poema
europeo. Allí no se recita; se canta. La entonación tiene
lánguidas y suavísimas notas para la súplica, ecos en-
trecortados y melodiosos para las querellas-de amor, vo-
ces que asemejan rugidos para el combate. Antar, el poe-
ta favorito del pueblo, es terrible en su cántico de guer-
ra; mientras que Aben Tamin y Abu Nuesi tienen al-
gunos puntos desemejanza con nuestro Riojaen la dul-
zura y delicadeza, y sus composiciones á la Violeta, á
la Flor del Almendro y al narciso, nos traen á la memo-
ria las que el vate sevillano dedicó ala Rosa, al Jazmín
y á la Arrebolera.

cas la religión lo comprende todo, sus preceptos no son
exclusivamente religiosos, sino científicos, judiciales,
militares, políticos yhasta higiénicos. Dé cuanto la in-
teligencia más perspicaz puede preveer, nada ha omitido
el autor de esta obra verdaderamente notable, que reve-
la una extraordinaria audacia y el conocimiento profun-
do del pueblo á que se dirige.

i Condesa, condesa, qué mal te conocen y cómo ca-
lumnian á tus hijos! No te juzgarían más equivocada-
mente si fueses ciudad de la China incomunicada ó corte
fugitiva de la isla de San Balandrán, que corrieras como

del trabajo; buena y honrada mujer de su casa, que ha
cambiado su corona de condesa por el pañuelo de la me-
nestrala, que aspira con delicia el humo del carbón depiedra, que tiene por divanes pacas de algodón y má-
quinas por joyas: heme aquí ya en Barcelona, esa que el
resto de España cree, al par que templo del trabajo, ciu-
dad díscola y rebelde por excelencia; esa que por allá
juzgárnosla madre de hijos, á lavez que laboriosos, fe-
roces, adustos y metalizados; esa ciudad en que no hay
más artes que las mecánicas, ni más Dios que el becerro
de oro, ni más letras que las de cambio.

Heme aquí ya en Barcelona, la araña de nuestro país,
que al compás de la lanzadera entona cada día el himno
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i Se concluirá.)

Narciso Campillo.

POR

LUIS DE EGUÍLAZ.

PRIMERA PARTE.

CATALUÑA.

\.sia menor v

(*) Letra equivalente a nuestra «.

Algunos escritores fundándose en que la población dü
la Península griega fué debida á sucesivas emigraciones
de colonias egipcias, asiáticas, escíticas, pelásgicas y
helénicas, que, abandonando sus respectivos países,
vinieron á establecerse en ella, han supuesto ligeramente
que los tales dialectos más bien debieran de llamarse
lenguas especiales, pues sus diferencias eran mayores
de las que separan á los propiamente llamados dialec-
tos. Esto es un error; la historia enseña con repetidos
ejemplos que al ocupar un mismo país varios pueblos,
los rasgos particulares van desapareciendo hasta que un
carácter general los comprende "á todos. Así sucedió en
Grecia: por lo eual ¿cómo han de poder llamarse lenguas
especiales aquellas cuyo caudal es el mismo, cuyo sen-
tido se comprende sin particular estudio y cuyas varian-
tes sólo son modismos ó provincialismos? Y ademas,
¿cómo pudieran fundirse en una sola, cual aconteció en
tiempo de Alejandro el Grande, en que el ático predo-
minó apellidándose [i y-otvr, ota/r/.-or], dialecto común,
conservando apesar de esto los poetas el de sus modelos,
sin perjuicio deque fuesen sus obras leídas y entendi-
das por todos los griegos? La doble gamma ó digamma,
el espíritu ó nota suave en vez de la fuerte ó áspera, el
cambio de algunas labiales y diptongos, la particular
desinencia de nombres y verbos, con otras insignifican-
tes variaciones en el eólico; el alfa predominante; la,
frecuente w (ornega) sustituyendo al diptongo ov; la mo-
dificación ligera del verbo, señaladamente en el futuro
medio del dórico; la dulzura delicadísima, propia así
del jónico antiguo como del moderno, ya la veamos en
Homero y Hesiodo en el primer caso, ya en Anaereonte
y sus imitadores en el segundo; la forma contracta, la
claridad y fuerza del ático, de ningún modo son causa
bastante para juzgar á estos dialectos principales tan
desligados mutuamente, que puedan ser considerados
como otros tantos idiomas.

Todos estos dialectos, sólo diferenciados entre sí por
ciertas modificaciones accidentales, por el uso'predilecto
de algunas letras, por ligeras inflexiones de nombres ó
verbos, ó por giros y locuciones propias de cada comar-ca, llevan un mismo sello de elegancia, riqueza y armo-
nía, como las constituciones de los diversos estados en
que florecieron ostentan igualcarácter de independencia
y libertad, de variedad yatrevimiento.

tesa Safo, Corina yAlceo: el jónico, propio de la Jonia
de donde toma su nombre, extendido por. casi toda el
Asia Menor y por las islas de- Samos, Chio,' Nicaria y
Andró, se inmortaliza en los profundos trabajos del pa-
dre de la medicina y en las liras del fogoso Tirteo,' el
placentero Anaereonte y él eterno Homero; .el dórico
vive con Píndaro, Stesichoro y los bucólicos Teócrito,
Bion y Mosco: y el ático, el más perfecto de todos, seilustra con el filósofo Platón, los historiadores Jenofonte
yTueídides, ios trágicos Sófocles y Eurípides, el cómico
Aristófanes y los oradores Isócrates, Esquines yDemós-
tenes.

MONEDA CORRIENTE.
M í TMÉS DE ALGIAS PREOCUPACIONES ESPAÑOLAS.

El pueblo árabe retrata igualmente de lleno en su
idioma su carácter social. Hijo de los países orientales,
enemigo de toda sujeción, vagabundo y libre, extendido
por tres continentes, fanatizado por su religión. guerre-
ro por costumbre y por ley, en ninguna historia está re-
flejado tan fielmente como en su propio idioma. Este,
como hermano del hebreo, se escribe, cual él. de dere-
cha á izquierda, admite los tres números, singular, plu-
ral y dual; se le asemeja en el atrevimiento, la perfec-
ción sintáctica y hasta en la naturaleza y nombres délas
letras. En tanto que los pueblos árabes se hallan bárba-
ros^ y diseminados, su lenguaje son rudos dialectos:
Mahoma los reúne, destruye con mano vigorosa el feti-
chismo á que se entregaban, y hace resonar en sus oídos
estas palabras, para aquel tiempo y para aquella gente
nvuy civilizadoras: "No hay más que un sólo Dios, y yo
soy su enviado". De un golpe destruye la creencia poli-
teísta, colocando en su lugar la de un Dios único: á la
noción confusa y casi borrada ya de la recompensa futu-ra, le da nueva fuerza con la descripción y promesa de
Qn Edén que ofrece á los verdaderos creyentes; por últi-mo, escribe un libro y lo presenta como de origen divi-no. Este libro es el Koram; y como en las primeras épo- j

A par de la religión, el clima proporciona imágenes
ymedios de expresión al idioma: el Líbano, encumbra-
do ycubierto de bosques de cedros, es la representación
de todo lo magnífico y poderoso; así como el florido
monte Carmelo, eoronado de viñas y de olivos, simboliza
lobello, lo apacible, la prosperidad ybendición divina.
La gloriadel malvado es un rio que sorbió la arena, una
piedra caida en hondo lago, de donde no saldrá nun-
ca. En presencia del Hacedor los montes saltan de ale-
gría como corderos á la vista de su madre: el valle se
engalana con túnica de hermosura y se estremecen de jú-
bilo las entrañas de la tierra. La tienda del desierto
plantada junto adonde murmura el agua, la leche y la
miel de los ganados y colmenas están inscrustados, y
perdónese la palabra, en el idioma; le dan colorido y
fuerza, y no es preciso añadir más para patentizar que
el lenguaje del pueblo hebreo es claro espejo ytrasunto
de su religión, naturaleza física, leyes y costumbres:
candor, nobleza y vigor hay en el uno; verdad, sabidu-
ría, esplendidez y originalidad en las otras.
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HI.

húmeda boca del túnel: escóndete para correr mejor en
las entrañas de la tierra. Quizá desde su cueva de la
montaña el almogabar apercibe contra tí la terrible azco-
na. Cruza sin descanso llanos y cerros, rios y precipi-
cios, ciudades y aldeas; huye, locomotora, el almogabar
es tal vez más ligero que tú. No te pares á mirar á Man-
resa la encantada, que desde lo alto del monte asoma la
hermosa cabeza para mirarse en un rio más hermoso
aún: el paisaje es divino, es un jardín de hadas: no im-
porta, locomotora, corre, vuela, en Barcelona te espera

el reposo.

Pero no es mi ánimo escribir un callejero. Subamos á

la muralla de mar y echemos una ojeada al puerto, á

Monjuich y á la Barceloneta. El tráfico no ha quitado á

la mar su poesía; más lejos estarán las pacas de algodón
y las cajas de azúcar: yo no las he visto, y si no son un
mito, al menos puedo decir que el que no las busca no
las ve. Aun caminando hacia la Plaza de Palacio, con
la vista fija en la inmensa sábana, puede uno figurarse
ver flotar sobre las aguas la escuadra con que Barcelona
auxilió á D. Jaime en la conquista de las islas. Aquella
montaña de falda risueña y verde es Monjuich; un per-
ro de pastor, que parece guardar desde la altura el in-
menso rebaño de casas que tiene á sus pies. Cuentan que
el perro no vela contra el lobo, sino contraía piara; que
muchas veces han ladrado sus cañones ymorteros; y que
Barcelona ha recibido de sus bombas y balas rasas mas
de un profundo mordisco. Pero sea de esto lo que quiera,

que hartos libros de historia habrá que lo cuenten, ello
es que yo no he visto en Barcelona más cañones que los
que sirven para los juegos gimnásticos en los Campos

Elíseos, y por lo tanto, en poder de ese mismo pueblo, a

quien años atrás sólo se sujetaba metrallándolo. No
hace mucho, las Atarazanas, un otro perro que más de

cerca guarda el rebaño, enseñaba á la Rambla negros

dientes de artillería: ahora, si ya no es que el Gobierno
se los ha mandado sacar, tiene el arte de hacer con ellos
lo que los gatos con las uñas.Pero el terreno se hace mas bravio aún. Ya no hay mi-

nuestra talla. Aquí está ya Cataluña, me dije, el pueblo
laborioso y trabajador á quien nada detiene; que cruza
con locomotoras lugares que antes no han podido cruzar
ni las aves con sus alas; esta es Cataluña, así me la ha-
bía yo figurado. Por todas partes el cultivo más esme-
rado ; ni un palmo de tierra ocioso; ¡hermosa campiña!
Tú eres Cataluña, así me habían dicho que eras.

La locomotora adelanta, adelanta sin reflexionar lo
que yo reflexiono, sin echar sobre aquellos campos ben-
ditos de Dios, porque están regados con el sudor del
hombre, más que humo negro. El país comienza á tomar
un tinte salvaje: montañas, precipicios, rocas enormes,
todo coronado de una inmensa cabellera de pinos, de
esas arpas del desierto como los llamaba Arólas. ¿Dónde
está Cataluña que no la veo? ¡ Ah ! Hela allí: el hombre
ha roto las rocas formando á pico en ellas cavidades que,

llenas de tierra, le han servido para plantar esas vides
tan hermosas y lozanas: para labrarlas los trabajadores
tienen que.subir amarrados inmensas alturas casi per-
pendiculares, mientras en mi Andalucía las feraces ri-
beras del Guadalquivir (por falta de un dique que al rio
contenga) permanecen yermas é infecundas, viendo ru-
miar tranquilamente á los toros destinados á divertir-
nos matando hombres y caballos en el circo. ¡ Cataluña!
¡ Tierra del trabajo y de la constancia, Dios te bendiga!
También esta vez te conozco. Apesar de que el sol está en lamitad de su carrera, el

calor de juliono se deja sentir. La marinada mece con

Heme ya en Barcelona espantado de no oir el estrépi-
to de las máquinas y de no respirar una atmósfera de
carbón de piedra, y más espantado aún de no ver pasar
junto á mi soeces obreros de luenga barba y torba mi-
rada, i Dónde está la Barcelona de que me hablaron que
no la veo ? Esta Barcelona es otra vez la condesa; no la
condesa de ayer, vestida de malla para guiar sus hijos
aL combate, sino la condesa de hoy engalanada para con-
ducir á un baile á sus admiradores. Esta Barcelona es
la que yo no conozco.
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un fuego fatuo delante de los viajeros que intentasen

abordar á tus muelles. ¿No tienes, pobre condesa, un
caballero que rompa por tí una lanza, como aquel tu

conde por la hermosa y desventurada emperatriz de Ale-

mania?

dulzura los gallardos árboles de la Rambla, la calle' sin.
rival en España, la elegida de los teatros, los cafés y lo$.
casinos; bulliciosa y risueña como su mercado de flores-
la Rambla, que parece bañar los pies en el.mar, reclina-
da muellemente lacabeza en la soberbia cumbre del T9A~
daho. Los que van á -sus-negocios, se deslizan rápida-
mente por las aceras; los ómnibus corren por dos calles
paralelas, y en el centro, á la sombra de las acacias, los-
ociosos aspiran la brisa del mar sentados en sillas" de
hierro, ó vagan perezosamente desde el teatro de Santa
Cruz al del Liceo. ¡ Qué hermosa es la Rambla! Si Ma-
jdrid la hubiera visto, tendría mucha envidia á Bar-
celona.

ñas que vayan á buscar en el seno de las montañas el

agua que Dios ha negado á la superficie, para apagar la
sed ardiente de una tierra trabajadora; ya no hay viñas
colgadas de las rocas, ni olivos plantados á bancales:
los pinos se han enseñoreado por completo de la comar-
ca. Esas deben ser las montañas de los almogabares; las
que más tarde presenciaron tantos rasgos de heroísmo
durante la guerra de. la Independencia y la de los siete
años; las que ayer eran guaridas de los matines y sólo
accesibles para los bulliciosos somatenes. Cataluña del
valor y de la constancia, también te conozco, también
los libros me han hablado de tí. Corre, vuela, locomoto-
ra, lanzando tu silbido más salvaje: entra en la negra y

Heme aquí ya en Barcelona. Desde Lérida me he des-
lizadó;.hasta la ciudad condal sobre precipicios yrios ó

á través de los más recónditos senos de inaccesibles
montañas por un camino de hierro, que más parece obra
de jigantes que producto del trabajo de hombres de

VOLUNTARIOS DE LA HABANA.
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IV.

—Ahíverá Vd. Justamente por eso mismo.

Nada de cañones ni de aparato militar. ¿No estaré yo

en Barcelona larebelde, en esa terrible ciudad de las bu-
llangas? Si he de juzgar por lo que oído tengo desde que
nací, sin duda que al salir de Zaragoza tomé un camino,

por otro. Un joven y conocido escritor catalán me acom-
paña: él acaso podrá sacarme de la duda.

—Dígame Vd., amigo mió, dado caso de que esta
sea la capital del Principado, ¿cómo es que siendo tan

revoltosa de suyo, no se subleva ahora que no tiene sol-
dados que la sujeten, ni cañones que la amenacen?

nios; porque, eso sí, una vez que los catalanes toman el
fusil, no son hombres de dejarlo por quítame allá esas
pajas. Pasado que fué el tumulto, y pasada que fué la
causa que le dio motivo, todo hubiera vuelto á su primer
.ser yestado, si elvirey, ó gobernador, ó capitán general,
ó lo que fuese, con una perspicacia superior á todo en-

carecimiento, no se hubiese dicho": "Lo que hoy ha suce-
dido puede suceder mañana, y hombre prevenido vale

por dos. Dejemos los cañones apuntados y bien llenos

de metralla; tengamos siempre los soldados dispuestos
y la ciudad en estado de sitio, y no .dejemos respirar á

jesta gente, que este es el mejor medio de que no volva-
mos á las andadas." ' •

—Hombre, durillo es elremedio; pero si Vd. lotiene
experimentado...

—No, pues si le parece á Vd. duro, ándese Vd. con

blanduras^abra Vd. la mano, yel mejor dia lo arrastran
á Vd. por la Rambla. ¡Si conoceré yo ámi gente! Aque-

llos obreros no respiran á gusto sino el humo de la
pólvoia. J i

—Le digo á Vd. que esto es tan fijo como la luz del
sol. ¡Si sabré yo lo que es Barcelona, cuando apenas se
ha pasado semana sin que dé yo un paseito por la mura-
lla de mar, rodeado de tres ó cuatrocientos mozos de
escuadra, que iban echando la gente para que nadie se

—De modo ymanera que siendo eso así...
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me acercara! ¡Y apesar de esto me han dado cada

Concluida la bullanga, para evitar que se reprodujera,
la autoridad anónima—que aún no sabemos si era go-
bernador, general ó virey—doblaba las guardias y los ca-
ñones y redoblaba las persecuciones y los fusilamientos;
y en este estado de cosas, ó por mejor decir, en este
círculo vicioso, los barceloneses seguían sublevándose
siempre que podían para que no los oprimieran; y la
autoridad anónima seguía oprimiéndolos para que no se

—Pues salud, señor virey y la compañía.

—Vaya, hasta otra vista, compañero.
El virey entrante llegó á Barcelona; se encerró, en su

palacio; metralló; fusiló, y fué en todo y por todo digno
sucesor del saliente. »Amigo, decían los catalanes, á
hombres de bien á carta cabal y á querer viviren paz
como está en el orden, nadie nos gana; pero, ¡voto oa
Deu! que esto de que le averigüen á uno todos los dias
su vida y milagros, y lo de pasear entre cañones, ybailar
entre filas de soldados, y aquello de que nos prendan,
destierren ó fusilen por si dijimos ó no dijimos, son co-
sas para acabar con la paciencia de un santo, y para ha-
cerle á uno coger el cielo con las manos. .\u25a0 Y viendo que
no alcanzaban, cogían un fusil ó una escopeta, y se

Jechaban á la calle.

—Pues estimando, compañero. A Barcelona me voy;
y al que respire fuerte lo fusilo.

susto!...

*

—Mire Vd.: si quiere Vd. tener aquella tierra como
una balsa de aceite y que se viva en ella como Dios
manda, no levante Vd. el estado de sitio aunque se lo
pidan de rodillas; tenga Vd. los cañones bien cargados
como yo los dejo; dispárelos Vd. en cuanto vea tres per-
sonas reunidas, ycon esto y con fusilar media docena
todas las semanas, ya puede Vd. echarse á dormir.

—Pero, santo varón, ¿y cómo se ha compuesto usted
para mandar allí?

— De allí vengo yo; y de hacer eso mismo vengo.
—Pues nada, si Vd. quiere algo para allá...
—Lo que es querer, compañero, no quiero nada; pero

como la experiencia es madre de la ciencia, voy á darle
á Vd. un consejo, valga por lo que valga. Vayase con
tiento, que^aquella gente es muy mala: no les dé Vd. pié
para tanto así, porque se tomarán hasta la mano. Mire
usted que yo los conozco.

Ycomo lo dijo lo hizo. Pero no paró ahí. El gobierno
tuvo un dia por conveniente mudar á aquel señor virey,
ó gobernador, ó lo que fuera, yenviar otro que supuesto

ocupase: los barceloneses dijeron, "ya se acabó esto ir;

pero dio la casualidad de que el bueno del gobernador
saliente, que iba muy satisfecho de su método de man-
dar, se encontrase en el camino con el virey entrante.

—¿Adonde bueno, compañero? le dijo así que lo vio.
—Hombre, á Barcelona á ver si gobernamos á aquella

gente.

Ahora ya, sin auxilio de nadie, me lo voy yo expli-
cando, aunque no soy hombre político ni entiendo jota

de la gran eieneia del gobierno. Las cosas han debido
suceder así poco más ó menos. Un dia, por esta ó por

laotra razón, que el motivo no hace al caso, se levanta-

ron algunos barceloneses de mal humor con tal ó cual
cosa, y acaso llenos de justicia empezaron á gritar:

«¡abajo esto ó lo de más allá!" Lo que por culpa de este
ó deaquel, pero siempre por desgracia de nuestra patria,
ha venido sucediendo por espacio de muchos años en to-

das las provincias de España. El virey, ó gobernador, ó

capitán general, que para el caso todo es uno, tomó el
asunto por lo serio, y los mal humorados tomaron los
cañonazos por donde quemaban; y ellos á que sí, el otro
á que no, se armó una marimorena de todos los demo-

—¿Usted no sabe, continuó mi ilustrado cicerone, que

aún las capacidades de paredes más resistentes, estallan
sometidas á cierta presión? ¿Cómo quiere Vd. que un

pueblo tan trabajador, tan amante de la familia, un

pueblo en el que hasta el últimoobrero seaf ana por llegar

á poseer una fortuna con que vivir en lavejez, pueda ser

afecto á trastornos, que habían de perjudicar á ése traba-
jo,á esa familia y á esa fortuna, objeto yfin de todos sus

deseos y aspiraciones?

—Pues vele ahí usted, dije para mi levita; que sólo

hablando con cosa tan mia me permitiera yo usar este
expresivo madrileñismo.

r
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Desde aquel dia todo respiró calma y tranquilidad en
la segunda capital de España.

Esto me recuerda un cuento—no e» cuento que es su-
cedido—y venga ó no venga á pelo, lo he de contar para
dar fin á este capítulo, que no necesitaba de esta digre-
sión para pecar de largo. Va de cuento:

"Ahora si que lo arrastran, hubiera dicho cualquiera
autoridad anónima dé las que le habían precedido; aho-
ra sí. Mire Vd., meterse sin unos cuantos centenares de
hombres que le escolten entre tantos miles de obreros,
que es como irse derechito á la boca del lobo! Vamos,
ese hombre está mal con su vida. Ahora verán Vds. la
<jue se va á armar.»

sublevaran, celosa guardadora de la tranquilidad y el
orden que le estaban encomendados.

El diálogo que dejamos trascrito entre el virey en-
trante y el saliente se repetía cada vez que el Gobierno
tenia á bien remover la autoridad anónima: y de tal re-
petición de hechos y opiniones, España llegó á sacar en
limpio, que si Barcelona no era completamente ingober-
nable, sólo era posible gobernarla con el palo.

Los tiempos rodando, llegó á la ciudad en cuestión una
de las dichas autoridades, epae entrando en cuentas consi-
go, echó estos ó parecidos cálculos: "Esto de dar palos á
diestro y siniestro y andar á trancazos todos los dias de
la semana, muy bueno y muy santo será, puesto que va-
rones tan esclarecidos como las autoridades anónimas
que me han precedido en el puesto que ocupo, no han en-
contrado mejor sistema de hacer entrar en cintura á es-
tas gentes, que por mis pecados me envían á gobernar;
pero hasta ahora maldito el producto que de esto se ha
sacado. Suprimamos los consejos militares y quitemos
los cañones de enmedio; demos suelta á los barcelone-
ses por unos dias, que si no se portan como buenos mu-
chachos, siempre será tiempo de volver á las andadas;
que si el que manda debe mirar como á hijos á los que
son mandados, ya los padres todos han dejado por con-
traproducente el método de que la letra con sangre en-
tra, y yo tengo ademas observado, que á hombres de
pelo en pecho, como'son estos catalanes, por la mala no
van ni á ver una comedia, y por la buena se les lleva á
beber á un pilón,!. Y dicho yhecho; una noehe sin enco-
mendarse al diablo, aunque sí á Dios, levantó el estado
de sitio, quitó de enmedio los cañones, retiró las guar-
dias, despidió á los que vivían de denunciar conspira-
ciones, es decir, de buscar lo que un Gobierno no debe
querer nunca encontrar, y sin insignias de mando ni
cosa que lo valiera, se fué sólito á tomar el fresco á los
Campos Elíseos.

(Se concluirá.)

No detallaré esa historia
Que sobre todas se eleva,
Que todo español la lleva
Arraigada en su memoria.
Con la fé tuvimos gloria
Que envidian pueblos ajenos:
¡Hoy de ciencia estamos llenos
Y vamos de otros detrás!
• Ay! ; Qué importa saber más,
Si al e,abo valemos menos!

Desde entonces todo actor
Su santo nombre bendijo.
Y se declaró por hijo ,
De su purísimo amor.
En religioso, fervor
Y en prueba de fé sencilla,
Fundó el gremio una capilla.
Donde en gozosos loores
Se celebra de la Flore*
La pasmosa maravilla.

Nuestro querido amigo y colaborador D. An-
tonio Hurtado, ha tenido la amabilidad de favore-
cer las columnas de La Ilustración- de Madrid.
remitiéndonos la bellísima poesía que á contina-
cion insertamos, y que creemos leerán con gusto
aquellos de nuestros suscritores que no tuvieron
la fortuna de oiría recitar en el Teatro J^spanol al
actor D. Manuel Catalina la noche del -18 de Mayo
de 1870, para el beneficio de Nuestra Señora de i
la Novena. i

Mas basta de esto 3' oid,
Oid la historia que un dia
Llenó de santa alegría
El corazón de Madrid.
Como en fragorosa lid
De un pueblo en rebelión,
Así en confuso turbión
Madrid entero corría,
A admirar lo qne ocurria
En la calle del León.

RECUERDO TRADICIONAL
DE LA

Hoy esa capilla está
Pobre y casi derruida,
La Virgen desatendida,
Su culto espirante ya.
¿.Esquela fé se nos va?
Í.Es qne'.la impiedad nos llena?
iAh, no! Que aún á ver la escena
Madrid acude y se inflama,
Cuando le excita y lo llama
La Virgen de la Novena.

VIRGEN DE LA NOVENA.

¿Qué caso tan peregrino
Allíal concurso llevaba l
iPor qué el pueblo se agolpaba
Cerca de un cuadro divino?
¿Por qué rugiendo sin tino
Como una hirviente colmena
La plebe, de asombro llena,
En aclamación festiva
Gritaba ardorosa: -Viva
La ¡ írgen de la Novena-'.

Gracias por este fervor
Que á ella os une en santo kzo:
iAy!En su dulce regazo
Halla esperanza el actor.
Merced á vuestro favor
Desde hoy podremos decir.
Que al lograrreconstruir
Su devoción singular.
Tendremos templo en que orar
"\ tumba donde dormir.

Era que, rica cu virtud,
Una actriz débil y anciana
A la Virgen Soberana
Amparo pidió y salud.

Perdón, si antes deempezai
Vuestra impaciencia dilato
Haciendo un breve relato
Impropio de este lucrar.
La historia os voy á contar
De una Virgen de amor llena
Casta y celeste azucena,

aso de pura ambrosía,
Que tendió su manto un dia

\u25a0lü LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

La actriz enferma y baldada,
En fé divina bañada
Rezaba á un tiempo y gemia.

Desde que con tierno amor
Nos ligó su dulce abrazo,
En su virgíneo regazo
Duerme tranquilo el-actor.
A su divino favor
Debió ya honrado vivir;
Pues logrando destruir
Un estigma singular,
Halló un templo en que rezar
Y una tumba en que dormir.

Nueve dias sin cesar
Fué su salud á pedir,"
Y el noveno, al concluir.
Se vio la anciana sanar.
No era el caso de dudar,
Pues según muchos actores,
Era Catalina Flores
Desvalida comedianta, .
En costumbres, una santa,
Y en virtud, de las mejores.

jQueréis saber el por qué
De este glorioso suceso,
Que dando al cielo embeleso
Asombro de Madrid fué?

\u25a0 Ah! No importa que hoy la fé
Su venda os rinda en despojos,
Ni que incrédulos enojos
Se resuelvan en agravios:
Para el desden de los labios
Aun hay agua en muchos ojos.

Sus dos hijas, paso á paso,
Ante el altar la llevaban,
Yá sus pies las tres oraban
Desde la aurora al ocaso.
Cuando el milagroso caso
En sí la Flores sintió,
Un grito de asombro dio
Que se oyó en toda la calle,
Yenderezando su talle
Las muletas arrojó.

No mi voz ha de embargar
Lo irónico del saber;
¡ Cuánto mejor es creer
Que saber mucho y dudar!
Mucho ha logrado alcanzar
El poder de la razón;
Muchas las conquistas son
De la ciencia yde la luz;
¿Mas qué no alcanzó la cruz
Desde Pelayo á Colon \

¡ Yobendigo tu piedad!
Gritó con eco profundo :
• Ensalce tu nombre el mundo
Por toda la eternidad!
Fuente de santa bondad,
Madre de dulzura llena,
Deja que exenta de pena
Bajo tu manto me escude.
Y que te aclame y salude
Por Virgen de la -Novena.

Con la fé en el cielo puesta.
Con esa fe santa y viva,
La pobre España cautiva
Salvó montes cresta á eresta.
Con ese lábaro enhiesta
Reconquistó sus hogares:
Yuna vez que sus pesares
Triunfante templo en Granada,
Con su cruz y con su espada
Rasgó el seno de los mares.

Ante la tierna espansion
De aquella alma entusiasmada,
Fuá la Virgen ensalzada
Con tan dulce advocación;
De Madrid la devoción
Creció desde entonces tanto,
Que en todo duelo ó quebranto
El pueblo á su pié acudía.
Ycon unción se acogía
A los pliegues de su manto.

Pero los obreros no dijeron esta boca es mia, ansiosos
sin duda de dejar por embusteras á dichas autoridades,
contentándose con descubrirse respetuosamente y dejar
paso al gobernador, virey ó general, qne cuál de estas
cosas era no está bien averiguado . lo cual nunca habia
sucedido con ninguno de los generales, vireyes ó gober-
nadores hasta entonces allí conocidos.



¿Pero, la he amado?

Pero el amor no es sino orgullo.
Por eso Amelia, á cuyos pies me arastraba inútilmen-

te en otro tiempo, dejó en mí recuerdos muy profundos,

los del amor propio ofendido, al ver que un alma débil
de mujer se resistía á mi dominio: los golpes que recibe
la soberbia no se olvidan: la prueba es que mi cariño
dejó de existir, y síento'cuando veoá Amelia cierto afán
de dominarla.

—Después de tantas amarguras, ereia que los dolores
estaban apurados: pero el dolor es inagotable.

Restábame encontrarme preso en un cuerpo que odio:
tener que conservarle por instinto y castigar las ofensas
que reciba mientras le habito: ser cómplice y fomenta-
dor de mi deshonra y no pasar por delante de un espejo
sin recordar mi humillación y mi vergüenza. •

Figurábame terminados los padecimientos morales, y
sólo temia ya el dolor supremo de la muerte. ¡Qué sar-
cástico me parece este rostro sin arrugas, ocultando un
alma tan decrépita; qué vida tan violenta la que resulta
de este cuerpo ya amalgamado con mi espíritu • Ayer me
recreaba en su belleza: hoy le encuentro deforme.

Y sin embargo, mayor deformidad aún es el verme
lanzado á las intrigas amorosas, cuando sólo desden me
inspiran las mujeres. ¿Desden? Acaso me equivoco: al-
guna importancia debo concederlas, si tales sensaciones
me producen: no se debe llamar frivoloal ser, que mez-
clándose en nuestra vida, derrama tanta felicidad ó acar-
rea tantos males.

Don Braulio se quedó desconcertado: no habia aclara-
do sus dudas, pero en cambio era pública su infamia.

—La conocía por Adela, dijo Teodoro, y no sin sor-
presa la vi entrar en tu cuarto. Xo temas, seré pruden-
te; pero exijo que protejas mis amores.

—La mujer de D. Braulio.

—Con seguridad. La que salió de tu alcoba huyendo
rápidamente... era...

—Acaba pronto.

—Oí que preguntabas inútilmente á los criados el
nombre de una dama, y quiero probarte mi amistad con-
fiándote el secreto.

—¿Lo sabes?

—Xo entiendo.

—Conozco que molesto, cuando miobjeto es prestarte
un servicio.

—Seré lacónico, dijo el desdichado pretendiente, co-
nociendo que estorbaba. Ante todo, debo advertir, que
no te guardo rencor por tu conducta: la encontré origi-
nal: me gustan las emociones y 2no proporcionaste la
sorpresa de ser despedido de una casa. Xo puedes figu-
rarte lo que gustó la aventura á los amigos.

Teodoro llegaba en mala ocasión, porque el gesto de
Luciano se reprodujo.

En el instante mismo dieron unos golpecitos en la
puerta. Don Braulio se quedó pálido, abrió no sin recelo,
y al encontrarse con Teodoro, hizo un gesto de impa-
ciencia.

Después quedó suspenso un rato: acaso invocaba al
diablo mentalmente.

Y D. Braulio hizo tomar á su rostro una expresión
sardónica: aquel pensamiento produjo en sus labios una
sonrisa repulsiva.

El diablo acoge toda idea dañina, como el hombre
perfecciona muchas ideas del diablo: no tengo duda de
que éste ha aprendido algo en sus viajes por el mundo.
Xos auxilió cuando quisimos cambiar de cuerpos; es de-
cir, trasplantar mi alma helada á un cuerpo hermoso
que fasciua á las mujeres, y comprimir un espíritu apa-
sionado en el decrépito armazón que me envolvía: apri-
sionar en el cuerpo del ofensor al ofendido é infundir la
conciencia de aquel en el cerebro del agraviado.

Los males existían ya: sólo faltaba que nos fuesen re-
velados de un modo seguro. Yo rehuiré la presencia de
Luciano; éste temblará en mi presencia: yo estaré con-
denado á acompañar constantemente al que me produjo
un daño que no suele perdonarse, y éste vivirá esclavo
en un cuerpo cuyo contacto debe estremecerle.

Es indudable: no hay otra solución que hacer perpe-
tuo el cambio.

Sin embargoj todo se explica naturalmente; los prin-
cipales hechos que producen este malestar mutuo, son
anteriores á la trasformacion y no el resultado de cau-
sas inmediatas. -¿Qué significamos en el mundo este pe-
queño grupo de personas para sufrir la incesante perse-
cución del mal espíritu? Harta ocupación le" proporcio-
nan invocándole á cada momento los hombres cegados
por sus pasiones: si tuvieran sonido las voces de la con-
ciencia, y eco material los malos pensamientos, qué cla-
moreo tan infernal resultaría. Bastante tarea debe ser
para el diablo recorrer pueblos diversos, inspirar ideas,
sembrar odios y ofrecer á los hombres irresistibles ten-
taciones, extasiarse en el culto que le tributan el ambi-
cioso, el avaro, la mujer desenfrenada, el vengativo, el
sibarita, el envidioso yel indiferente.

El diablo no se acuerda de nosotros.
Fué nuestro auxiliar porque intentábamos realizar un

deseo fecundo en males; pero no torció nuestra voluntad
ni nos impuso tal deseo: facilitó la ejecución del pro-
yecto, como hubiera proporcionado víctimas aun asesi-
no, ocasiones á la mujer débil, riquezas al corruptor,
misterio al hipócrita, armas al suicida y popularidad á
los tiranos.

Sí; el diablo: adivino su presencia. Su espíritu nos
hace caminar en una dirección determinada como el
viento á los navios: entre Luciano yyo se desenvuelve
un drama, cuyo personaje principal es invisible y dirige
la acción, combinándola á su gusto: acecha nuestros
pasos dejándonos resbalar dulcemente cuando erramos la
buena senda: nos recuerda al oido agravios para desper-
tar nuestros rencores: esplota en su provecho el malha-
dado pacto y nos amarga el poco, bien que de él nos pro-
metíamos.

Es preciso que busque armas con que defenderme ó al-
gún desquite para mi orgullo. Dejar huellas en la honra
del que fué mi amigo, si he de hacer la entrega, ó reír-
me de mi afrenta conservando para siempre el cuerpo de
Luciano. ; Quién sabe si el diablo querrá auxiliarme en
esta empresa!

¡Cuánto viviría de ese modo mi alma en cuerpo tan vi-
goroso! La verdad es que después délo ocurrido aquí, no
siento deseo de reclamar el mió, cuyo rostro habrá de
ruborizarse tantas veces.

Pero... una regeneración completa, una vida real yno
accesoria en este cuerpo cambiaría mis ideas, creándo-
me otro género de existencia: me estorba únicamente
por ser ajeno y porque debo entregarle á su dueño y no
á la tierra. Si fuera mió, seria yo el ofensor en vez del
agraviado.

Aislado vivia con mis amigos, y vuelvo de repente á
esa guerra de celos y exigencias, desengaños é ilusio-
nes, placeres y tormentos; felizmente soy invulnerable:
la privación no me tentaba antes de convertirme en jo-
ven: no es fácil que ahora se despierte mi apetito.

Y si es cierto que el amor es todo orgullo, ¿qué po-
drían halagarme triunfos conseguidos en semejante si-
tuación , ignorando todavía si vence á la mujer el aima
ó sólo el cuerpo?

. estov rodeado de
mujeres. Xo confundamos: Adela y Clotilde por un lado;
Carlota y la vizcondesa aparte: entre las mujeres hay
dos sexos.

Adela, Amelia, Carlota. Clotilde -

¿La he amado? A lo menos algún sentimiento tierno
me hizo experimentar cuando se sentaba junto ala cuna
de mi hija.

lemas.

A tener firme resolución de amar á su marido, Carlota
hubiera tomado por cualidades mis defectos: y á ser
buena cristiana, en vez de convencerse con los argumen-
tos de un excéptico, hubiera procurado devolverme la fé
y trabajado por mialma. Su corazón estaba de antema-
no pervertido: veia un cadáver en mí, porque me habia
condenado á muerte: me tenia miedo, porque su concien-
cia era culpable.

Adela y Sabina, colocadas en silencio tras la puerta
del gabinete, miraban con impertinente curiosidad por
el agujero de la llave.

—Don Braulio esplota mi cuerpo con tal afición, que
se olvida de todos sus deberes.

El deseo de usar alguna represalia, la ociosidad y el
aburrimiento, hicieron nacer una idea fija en su cerebro,
y se decidió á ponerla en práctica.

'—El cuerpo de D. Braulio, se deeia, aunque arruina-
do, tiene algún aprovechamiento: desde que le uso, ha
mejorado bascante y sorprendo en sus facciones algún
rasgo confuso de belleza. Yo he visto cadáveres á cuyo
rostro el pincel del embalsamador habia devuelto los co-
lores de la vida: muertos rebosando salud en su sem-
blante, que tendidos en un féretro voluptuoso de oro
cristal y seda, parecían acostados en un lecho de boda.
El rostro de D. Braulio es un lienzo borrado: ¿quién me

—Ahora, dejadme salir á hacer conquistas, prosiguió
Luciano en tono al parecer burlón, aunque en el fondo
dejaba entrever cierta vana confianza.

La sencilla joven y la asombrada vieja celebráronla
broma alegremente y salieron al balcón para ver el efec-
to que causaba D. Braulio visto desde lejos.

Teodoro, que estaba oculto en un portal vecino, alver
los saludos y sonrisas que se cruzaron entre Adela y
aquel deseoncido, tuvo celos.

Sabina entró en el gabinete, y al contemplar su rostro
en la luna del espejo y los frascos y pinceles en el toca-
dor, lanzó un suspiro cuya honda significación no po-
dría expresar ningún idioma; después se hizo la cruz
como para apartar un mal deseo.

Indudablemente, Luciano tenia motivos para tomar
resolución tan atrevida con el cuerpo de su amigo. Des-
de el dia en que marchó á la cita de Carlota, D. Braulio
no habia vuelto á visitarle para preguntar por su salud,
ver á su hija, referirle la entrevista y darle para su con-
testación las cartas de Clotilde: creyóle enfermo, y en-
vióle un recado; pero D. Braulio seguía inmejorable. A
fuerza de cavilar buscando explicaciones á tan increíble
conducta, Luciano dio con una, que le pareció comple-
tamente exacta.

—Te has quitado veinte años, dijo Adela.
—Parece Vd. un mozo, añadió Sabina, repitiendo su

mímica cristiana.

Estaba cansado de ser viejo, hija mia, exclamó Lu-
ciano pavoneándose con orgullo.

Adela lanzó un grito de sorpresa.
Sabina se santiguó, según costumbre.
Y era para sorprenderse y santiguarse. D. Braulio ha-

bía cambiado de aspecto; sus megillas estaban sonrosa-
das y lustrosas; en vez del bigote y patillablancos, so-
bre sus labios ostentaba un bigote negro, yen su cabeza
la más artística y disimulada peluca. Envuelto en un
elegante levitón abrochado, euyos faldones caian sobre
su pantalón gris, obras maestras de un discípulo de Utri-
11a, parecía uno de esos generales del imperio retirados,
que las novelas francesas nos describen. Al notar el
asombro de Adela y Sabina no pudo menos de sonreír-
se, yal sonreírse lució una dentadura blanquísima, re-
cien salida de la tienda.

La puerta del gabinete se abrió, y Luciano se presen-
tó triunfalmente delante de las curiosas, quedándose
inmóvil para observar el efecto que su presencia pro-
ducia.

Adela y Sabina se retiraron de puntillas al otro ex-
tremo de la sala, fingiendo estar ocupadas en el arreglo
de los muebles.

—Amenos que haya estropeado el cuadro...
—Ya lleva pintando cerca de dos horas.
—Creo que sale...

—Lo cierto es que nos ha prometido una sorpresa
para hoy, dia de su primer salida á la calle después de
la enfermedad, y por algún motivo se ha encerrado en
su habitación. Pero... no se ve nada.

—Y se rie á solas. ¿Sabe Vd. que esas carcajadas jio

me gustan?

—Don Braulio no entiende de pintura.
—Tampoco entendía de música yahora todas Los tar-

des toca el piano, y aunque apenas tiene voz, canta con
mucha afinación cuando le acompaño.

—Es verdad.
—Y ha escrito versos en mi álbum. .
—El señor parece otro.

—Eso es loque me extraña.
—Hace algún tiempo me habló de llevar al restaura-

dor el cuadro que está encima de la puerta. ¿Se habrá de-
cidido á arreglarle por sí solo?

—¿Ha visto Vd. el calendario, señorita? deeia la anti-
gua criada, como queriendo explicarse un misterio.

—Xo hay en toda la semana un santo conocido.
—Pues los estuches y las cajas no pueden ser sino re-

galos para Vd. D. Braulio sólo acostumbraba á hacer
obsequios á su hija. .

—¿Y los pinceles?
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(Continuación.)

CAPITULO IX.

MONÓLOGO.

CAPÍTULO N.

ÜXA CONQUISTA.

Acaso con Carlota hubieran sido iguales todos los sis-

-¿He amado á Carlota'?
Carlota tiene razón: he sido un necio. Como el sistema

de lahumildad y la dulzura me había producido un des-
engaño con Amelia, imaginé que con las mujeres se de-
bía ser severo. O equivoqué los sistemas, ó en amor es
preciso ser ecléctico. Yo no creí dejarla aislada al evitar
su conversación; al emplear todo el rigor de mi carácter
en su trato: es bien trists ño saber acertar nunca y por
equivocación perder la honra. -
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(Se continuará.)

REVISTA MONUMENTAL Y ARQUEOLÓGICA.

vagancia.

impide llamar á Gisbert ú otro célebre artista y decirle,
"pinte Vd. una cara hermosa en este lienzo? Si el cutis
está amarillo ¿no se pinta sobre el cobre? Si las arrugas
forman surcos ¿para qué sirven las pastas? Si en mis en-
cías sólo hay huecos ¿no tiene Esquer dentaduras pro-
digiosas? Es una ridiculez ser viejo cuando en las ofi-
cinas de farmacia se extienden credenciales de juventud
á todo el mundo. El que tiene dinero, sólo envejece por
capricho: ser calvo, no es ya un defecto, sino una extra-

fines.

sacion, porque lo destruido por tierra yredueido á pol-
vose queda, al menos un nuevo desarrollo para la cien-
cia arqueológica, y. grande, incalculable provecho para la
historia, á quien inmediatamente ilustra. Amenazados
igualmente y por idéntico motivo los monumentos de
todas clases, natural era que la solicitud de los doctos,
y con ella la especulación científica, acudiese á todas las
esferas de las antigüedades y de las artes, para poner la
posible enmienda y correctivo, y ha sido por cierto en
este concepto muy digno de repararse que, mientras la
ya citada Academia de San Fernando hermanada estre-
chamente con la de la Historia tomaba una ilustrada
iniciativa respecto de las Comisiones provinciales de
Monumentos, para conjurar en el doble sentido indica-
do la expresada tormenta, no ha negado el Gobierno su
cooperación protectora ni á los monumentos artísticos,
ni á los arqueológicos, si bien no siempre haya emplea-
do los más dulces y adecuados medios para lograr sus

cos d? España.

1. Consideraciones generales sobre la ciencia arqueológica en
la actualidad.— II. Trabajos y estudios arqueológicos.— III. Po-
blaciones subterráneas; —atalayas árabes.— IV. Museo oriental
en la Alhambra. —V. Museos de Tarragona y de Gerona.—
VI. Descubrimientos arqueológicos en Mérida, en Burgos, en
Cádiz, en Jaén.—Vil. Descubrimiento de un archivo de Indias
en Cádiz.—VIH. Publicación de los Mon-umgntos Arquitectóni-

Cuando enmedio de la incertidumbie y de la ansie-
dad que de todas partes nos rodean, presentándonos un
porvenir no más tranquilo ni satisfactorio, fijamos nues-
tras miradas en el espontáneo y noble movimiento que

Esta manera de frenesí, que tan viva.como desventu-
radamente testifica por una parte la falta, ó tal vez con
mayor exactitud, el embotamiento de todo instinto y
sentimiento artístico en. ciertas esferas sociales, y pone
de relieve por otra la carencia de toda educación estéti-
ca, á que dio no há mucho el golpe de gracia el decreto
que suprimió las escuelas de Bellas Artes en las provin-
cias, ha producido sin embargo una saludable reacción
en los espíritus ilustrados y generosos, de cuyos útiles
resultados ha de obtenerse, si no una material compen-

ámuestra vista ofrece el cultivo de la eiencia arqueoló-
gica, nos es dado en verdad suspender por breves mo-
mentos la agitación que embarga á la continua nuestro
espíritu, no desechada del todo la esperanza de mejores
dias para esta nuestra desventurada España. Cierto es
por desgracia, y lo proclaman con excesiva frecuencia
muy dolorosos hechos. que á impulsos de la codicia y
de la ignorancia, cobijadas araenudo bajo el acomoda-
ticio manto de-la política, vemos derribados y reduci-
cidos á míseros escombros muchos y muy preciados mo-
numentos de nuestra cultura, gloria un dia de las artes
españolas.—El estrago ha sido, sobre todo, tan general
en los dos últimos años, merced á las circunstancias que
atravesamos, que no sin razón la Academia de las Tres
Nobles Artes de San Fernando ha consignado en sus ac-
tas el lamentable hecho de haber sido destruidos duran-
te el de 18(59 mayor número de edificios monumentales
que en.los postreros veinte años. ,

Loable efecto ha sido ya de este doble llamamiento y
protesta del patriotismo y de la ciencia, el que en tanto
que el ministerio de Fomento ha segundado, no sin efi-
cacia, aunque no siempre con fortuna, los esfuerzos ja-
más entibiados por el adverso ó escaso éxito de las pre-
citadas Academias, á quienes confieren las leyes la cus-
todia é inspección de los monumentos, haya procurado
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por su parte aumentar el caudal, ya antes significativo,

del Museo Nacional de Antigüedades. Y no lo ha sido
menos, bien que más meritorio todavía, por lo mismo

que es más espontáneo y obedece sólo á las libres inspi-

raciones del personal anhelo de la ciencia, el empeño
mostrado por algunos de sus cultivadores, ora atendien-
do & hacer populares sus principios, formando útiles
diccionarios, según intenta el diligente D. Luis Mara-
ver; ora prosiguiendo con admirable perseverancia difí-
ciles yricas monografías de antiguas colonias ó munici-
pios romanos, como sucede con la de Itálica al laurea-
do arquitecto D. Demetrio de los Ríos; ya trazando
la historia de un período determinado, de no fácil ilus-
tración , como lo verifica elrenombrado académico, don
Aureliano Fernandez Guerra, respecto de los monumen-
tos cristianos en los primeros diez siglos de la Igle-
sia ; ya ensayando fructuosas esploraciones arqueoló-
gicas, como las realizadas por el infatigable D. Ramón
Barros Sivelo en las provincias gallegas, por el laborio-
sísimo D. Manuel de Góngora en las andaluzas, ypor
el modesto cuanto entendido D. Aureliano Ibarra y
Manzoni en la de Alicante; ya en fin constituyendo, con
tanto entusiasmo como acierto, ilustradas juntas ó aso-
ciaciones para el estudio local de la historia patria,
de que han dado en Puente-Genil, provincia de Córdo-
ba, ejemplo digno de aplauso é imitación los indivi-
duos allí correspondientes de ambas Academias, á cuya
cabeza aparece el diligente D. Agustín Pérez de Siles.

Apresuremos áreconocer que el pensamiento no podía
ser mejor intencionado, como que tendía á resolver el
nada fácil problema de hacer una sola cuestión de la con-
servación y de la aplicación del edificio, cuestiones que
surgieron naturalmente en el momento mismo de sepa-
rar la Alhambra de los bienes de la corona, cual va in-
dicado. Pero no retardemos por un sólo instante el repe-
tir que sobre ser dicho pensamiento de todo punto in-
conveniente y contrario al fin apetecido, es absoluta-
mente irrealizable. Demos, yno es poco, que no sea una
verdadera profanación artística el ocupar en algún modo
los salones, patios, galerías y gabinetes de la Alhambra,
pues que ella sola es un riquísimo museo de antigüeda-
des arábigas; demos también, y es sobrado conceder, que
se hallase un nuevo sistema de exposición para colocar
allí los objetos arqueológicos, sin que descompusieran y
afeasen el monumento, ni pusieran en peligro su con-
servación; demos, en fin, que el estado acudiera esplén-
didamente á la fantaseada formación del museo, lo cual
no es suposición baladí, dada la situación del Erario pú-
blico. ¿Dónde iban á encontrarse objetos suficientes para

constituir ese museo hebraico-arábigo de una -manera
digna y como cuadra al nombre de la nación española?

No se nos enojen los inventores de semejante museo
en laAlhambra de Granada. Si anduvieron tan prontos

en la invención como desdichados, al bautizarla con un
nombre híbridamente formado, tengan" por seguro que
fuera de algunas losas sepulcrales, exornadas de carac-
teres hebreos, no hallarían un sólo monumento judaico
con que acaudalarlo, así como que ademas de los objetos
arquitectónicos (que estarían afrentados dentro de laAl-
hambra) y de los pocos epígrafes que se les allegaran,'
jamás alcanzarían los monumentos arábigos á llenar de-
bidamente una de aquellas magníficas tarbeas.—Así, por
ser insuficiente y aun evidentemente contrario á la con-

servación del edificio; por no prestarse éste en modo al-
guno á su establecimiento, sin que desaparecieran sus

bellezas; por ser la misma creación del museo, hebrai-
co-arábigo, considerada en sí, una mera fantasía, hija al
pasr del buen deseo y de la ignorancia de nuestra histo-
ria artística, hemos combatido y combatimos de .nuevo
el proyecto de fundarlo en la Alhambra, no sea que des-
cansando en la idea de haber logrado el fin apetecido, se
deje llegar el momento del desengaño, sin haber hecho
nada formal y duradero para trasmitir á la posteridad
tan admirada presea de las artes arábigas.

tal, proyectos nacidos en los autorizados labios de los
legisladores que la posponían al Alcázar mudejar de Se-
villa,vínose á pensar por último en crear allí un Museo
de antigüedades árabe-judias.

Ñi son para olvidados, antes bien mereeen especial
mención en esta revista, por lo mismo que pueden abrir
nuevos horizontes al estudio de las antigüedades espa-
ñolas en muy diferentes épocas, los ingeniosos proyec-
tos presentados á la Academia de la Historia por su
miembro correspondiente, el coronel D. Pedro de la
Garza. Este celoso militar. que según observa en la in-
troducción de sus trabajos, ha tenido ocasión de visitar
en sus largos años de servicio la mayor parte de nues-
tras provincias, animado de verdadero espíritu observa-
dory dotado de cierta perspicuidad y madurez de juicio,
se ha fijado al fin más principalmente, para formular sus
observaciones, en las que formaron en los tres últi-
mos siglos de la Reconquista el reino granadino. Las
numerosas cuevas que el territorio de Granada, de
Guadix y de Almería ofrecían á su contemplación, le
prestaron materia para discurrir sobre las Poblaciones
subterráneas; las innumerables torres, que tanto las refe-
ridas provincias como la de Málaga presentaban donde
quiera, estimulando su afán investigador, le movían
á pensar no sólo en las sucesivas fronteras de la monar-
quía de los Alahmares, desde la época de Fernando III
á la de Isabel la Católica, sino también en el sistema es-
pecial de comunicaciones, establecido por los granadi-
nos para seguridad y guarda de su imperio, escribiendo
en consecuencia una erudita Memoria sobre las atala-
yas arábigas delreino de Granada.

Circunspecto y prudente, como pide la naturaleza
misma de este linage de investigaciones, limítase el se-
ñor La Garza en uno y otro proyecto á indicar la utili-
dad de más formales estudios, paralo cual-no sólo excita

en general á los hombres doctos, sino que demanda el
auxilio de la Academia y aun del Gobierno. —Respecto
de las Poblaciones subterráneas, no conceptuándolas
árabes, godas, romanas, ni fenicias, apunta sin embar-
go la opiuion de que las cuevas existentes en las co-
marcas de Granada y de Guadix, subiendo á la no insig-
nificante suma de tres milnovecientas once, y consti-
tuyendo en diferentes localidades, tales como Guadix,
Cortes de Graena, Benalúa, Beas, Alcudia y el Sacro •

monte, ya la mayor parte de la población, ya su totali-
dad, —esconden tal vez su origen en las nieblas de los
tiempos ibéricos, salvando por tanto la edad de los cel-
tas, que dejó notables monumentos en todas aquellas re-
giones.—Respecto de las Atalayas árabes, como fuera
ociosa investigación la relativa á su origen, al pueblo
que las construyó, yal fin útil á que fueron destinadas,
conténtase el Sr. La Garza con manifestar la convenien.
cia de realizar su estudio bajo una amplia relación geo-
gráfica, á fin de reconocer y establecer, de un modo cien-
tífico, el sistema estratégico á que su construcción obe-
decía. Como se ve, ambos estudios, llevados á cabo con
el celo y la sobriedad convenientes, pueden arrojar no
poca luz sobre la historia patria, enlazándose el segundo
más directamente con los ensayos arqueológicos que tie-
nen por objeto la civilización mahometana en el suelo de
la Península Ibérica.

logos y de los artistas, sino de los hombres pensadores
en general, la salvación y conservación de la Alhambra
.de Granada. Único este monumento, por su riqueza y
su magnificencia, entre cuantos dejó en nuestro suelo, ya
en los tiempos de su propiedad, el arte mahometano, y

joyasin rival del estilo granadino, que basta á subli-
mar y caracterizar él sólo, ha sido objeto de larga con-
troversia en las regiones del poder, y desgajado al fin
de la corona real, que no habia por cierto escaseado di-
ligencia ni sacrificio para conservarlo y restaurarlo, des-
de el momento en que el gran Cardenal de España y su
hermano, el insigne conde de Tendilla, clavaron en la
torre de la Vela los estandartes de la Cruz, en nombre
de Isabel I, hasta que ha sido doña Isabel II arrojada

del trono de sus mayores. Contada ya la Alhambra, con
errado consejo, entre los edificios propios de la nación,
háse pensado en darle un destino conveniente á su con-
servación, como tal monumento; y desechadas con la
misma facilidad con que eran expuestas las peregrinas
ideas de establecer allí una biblioteca ó un archivo ára-
be y de fundar en su recinto cátedras de literatura orien-

Volviendo nuestras miradas á otro género de antigüe-
dades, cúmplenos advertir en prinur lugar que no sin
estoica perseverancia y con abnegación propia de un
santo, ha logrado al fin el entendido conservador del
Museo de Antigüedades de Tarragona, D. Buenaventura
Hernández Sanahuja, reorganizar aquel establecimiento,
víctima al par, en los últimos tiempos, de las inclemen-

cias del cielo y de la indiferente crueldad de las corpo-
raciones populares. Desplomada en efecto la techumbre

de uno de los principales salones y apoderadas de una
parte del edificio las fuerzas populares veia el Sr. Sa-
nahuja de un lado reducidas á escombros muchas de las
preciosidades arqueológicas allí coleccionadas, y lamen-
taba de otro la profanación del museo y el peligro á
que estaban expuestos sus monumentos epigráficos, co-
locados en el departamento reducido á cuartel y cuerpo
de guardia: —Luchó el conservador denodadamente con
estos contratiempos; y apoyado en Madrid por las Aca-
demias de laHistoria y de San Fernando, y segundado
en Tarragona por los gobernadores civiles (lo cual nos
complacemos en consignar, por no ser cosa frecuente,
aunque debiera), ha logrado sacar á salvo aquel estima-
ble Museo de Antigüedades, que forma realmente parte

muy integrante de su propia existencia. Libre al fin de

intrusiones el local que la antigua Diputación de provin-

cia habia destinado á tan útilestablecimiento, conocido
ya no sólo en España, sino también en el extranjero, ha
podido el Sr. Sanahuja, merced á su probado celo y á su

inteligencia nada vulgar, reponer los objetos destruidos
por el hundimiento, que pertenecían en su mayor parte

á la cerámica saguntina, aumentando al propio táempo

el caudal de las restantes colecciones con nuevos é inte-
resantes objetos. Llegado felizmente el Museo de Anti-

güedades de Tarragona al momento en que debe ser ya

umversalmente conocido, de esperar es que extreme su

laboriosidad el Sr. Hernández Sanahuja para hacer pú-

blico su razonado catálogo.
BUSTO DE MÁRMOL ENCONTRADO EN LA PROVINCIAMás que ningún otro asunto de esta naturaleza ha

llamado la atención, no ya solamente de los arqueó- DE JaEN.
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G. Severio.
G. Valerio.

VaLERIK.

ClVES PIEXTISSISII ET AMAXTISSIMI SEQ.
DOMIXO. XOSTRO. AUG. GOR. KT. AVIÓLA. CES.

G. Semproxio. Fla.vjo.

PRESSO.
Lupo.

Severixe. Patroxe xostre

Qcixtius.
Morixus.

CÁXDIDUS.

Mbrcator.
Marcbllics.
Maritimus.

Paratls.
G. Turellio.

Martialis.
Per..
Pue.
Pub.
PUB.
Pcb.
Val.

Val.
Iül.
Beb.
axt.
IÜL. •

Pelagics.
Emilios.

.Acompetir con este distinguido miembro correspon-
diente de la Academia de la Historia en el celo y dili-
gencia por las glorias nacionales, no menos que en el
amor por laciencia arqueológica, ha venido por ventura
en la provincia de Gerona el académico de igual clase
don Enrique Claudio Girbal, há pocos meses nombrado
conservador del proyectado Museo de Antigüeda/les de la
capital expresada. A la verdad, distan mucho de las de
Tarragona las colecciones allegadas y ordenadas ya en
el local, que no sin perseverancia y loables esfuerzos ha
recabado la Comisión provincial de Monumentos para
tan útil objeto.—Mas dados los antecedentes históricos
de aquella comarca, ambicionada al par de griegos yro-
manos; conocida por el testimonio de los historiadores
clásicos, y más principalmente por la relación de Tito
Livio,la triple población de la celebérrima Ampurias,
(indígena, griega, latina); y no perdiendo de vis'a la fa-
cilidad y frecuencia con que arrojan aquellas arenas
todo género de monumentos y preciosidades arqueólo-
gicas% así como también la importancia que tuvo en la
Edad-Media aquella parte del antiguo Principado, —de
esperar es con razón que, organizado ya elMuseo de An-
tigüedades, alcancen el patriotismo y la ilustración del
Sr. Girbal á enriquecerlo en tal manera que pueda en
breve ser dignamente comparado con los más ricos de
provincia. El inventario-catálogo, formado en pocos dias
por este académico, trae la promesa de que no dará re-
poso á su ya acreditada actividad; y siendo innegable
su inteligencia, no parecerá temeraria la esperanza de
que redundarán para en adelante, dado que las autorida-
des no le contradigan, en favor del Museo de Antigüeda-
des de Gerona cuantos descubrimientos se hicieren, bajo
cualquier concepto, en aquel clásico territorio.

satisfactorio.

cierta fábrica compuesta de ladrillos, y juntoá la esta-
tua dos grandes piedras, que tal vez formaban su pedes-
tal , con inscripción latina. No muy distantes de" estos
hallazgos y en el sitio denominado de los Castillos, se
habían recogido, por último, varias piedras de molino
(molinum saxum).—La estatua, el león, las inscripcio-
nes yfragmentos arquitectónicos habían sido ya enaje-
nados por su descubridor á varios particulares, aficiona-
dos á este género de antiguallas: las muelas permanecían
entre otras piedras de construcción, dispuestas para las
obras que en las inmediaciones se están verificando. No-
ticiosa de todo la Comisión provincial de monumentos,
se propone hacer cuanto le sea dable para rescatar dichos
objetos: como á la de Burgos, le deseamos el éxito más

Ylo mismo decimos respecto de la de Jaén. Hace muy
pocos dias que en un predio denominado el Carrascal
de Pedrillas, en término de Javalquinto, fueron descu-
biertos por Tomás de Aranda, dueño del mismo, según
nos hace saber nuestro antiguo y entendido amigo don
Elias Tuñon y Quirós, residente en Bailen, varias y
muy preciosas estatuitas de bronce con otros no menos
interesantes objetos arqueológicos.—Poco antes, siguien-
do el verídico testimonio de tan celoso miembro corres-
pondiente de la Academia de la Historia, se habían en-
contrado en la jurisdicción de Bailen, al sitio de Bur-
guillos, ciertos vasos asimismo de bronce, con otras va-
rias cosas de igual naturaleza. Compró los primeros del
Aranda D. Mateo Rniz, vecino, como aquel, de Javal-
quinto ; fueron los segundos llevados á Linares por los
descubridores. Hasta ahora no es posible añadir circuns-
tancia alguna, ni sobre el arte, ni sobre la época, ni so-
bre la significación y uso de todos estos objetos arqueo-
lógicos. A la ilustración y celo de los individuos que
forman la Comisión provincial de Monumentos de Jaén,
y ásu presidente el gobernador civil toca, pues, investi-
gar su paradero y verificar, si es posible, su adquisición,
á fin de que entrando á formar parte del Museo provin-
cial , pueden ser estudiados con honra de la patria y
proveeho de la ciencia.

De otro precioso descubrimiento, verificado no há
mucho en la misma provincia, término de Espeluy, ha-
cienda de las Almenas, nos es dado, como lo prueba el
adjunto grabado, ofrecer desde luego á nuestros lectores
idea más exacta. Realizóse el mencionado hallazgo en
vida del último marqués de Almaguer, digno individuo,
correspondiente de la Academia de San Fernando. Es
un busto de mármol, de gran carácter monumental y va-
ronilmodelado, lo cual hace más dolorosas las mutila-
ciones que lo desfiguran. Representa en nuestro sentir un
Sileno, yes objeto digno de un museo público, ó de un es-
cogido gabinete arqueológico: existe en poder del ac-
tual conde de las Almenas, jovenestudioso y entendido,
para quien no serán indiferentes los demás descubri-
mientos que en la referida hacienda se hicieren.

Mucha estimación podrá alcanzar sin duda para los
que estudien la popular cuanto maravillosa historia del
descubrimiento sucesivo y de la conquista de Améri-
ca, el de un archivo hace tres largos siglos ignorado,
si no abandonado del todo, en la ciudad de Cádiz. Ha-
llábase este desconocido depósito en ciertos desvanes de
la antigua casa y tribunal del Consulado de aquella po-
derosa ciudad, natural escala del Océano y primer puer-
to español para las Indias occidentales. Débes'e su des-
cubrimiento al celo de la Comisión provincial de Mo-
numentos, y más principalmente á la iniciativa de su
ya memorado viee-presidenie, el Sr. D. Adolfo de Cas-
tro.—Rico en documentos peregrinos, pertenecientes á la
primera edad de la citada conquista, llevada á cabo ex-
clusivamente por el pueblo español, viene sin duda á
acaudalar el ya celebrado de Indias, que guarda Sevilla
en sil seno; porque es natural que la Academia dela Historia y el ministerio de Fomento adunen sus
esfuerzos, para que se agregue lo nuevamente sacado de
las entrañas del olvido á lo que forma, dentro del mo-
numento, dubido al genio de Herrera, uno de los más
grandiosos establecimientos que de su género gozan las
naciones modernas.—Felicitamos. pues, á la Comisión
de Cádiz por este extraordinario servicio, hecho á la
historia patria y á la ciencia arqueológica, bajo cuyo
dominio caen directamente todos los monumentos pa-
leográficos.

Notables han sido, por cierto, en varias provincias los
que podemos acotar en la presente revista. Ala fineza
delSr. D. José Moreno yBaylén, secretario de la sub-
comisión de monumentos de Marida, debemos, con la
remisión de las fotografías reproducidas en el adjunto
grabado, la noticia del descubrimiento de una pequeña
estatua de mármol, fortuitamente hallada por el bracero
Diego Molano en las inmediaciones de la antigua Eme-
rita Augusta, dentro del pago apellidado Milagro Gor-
do, propiedad del señor duque de la Roca. Háeenos el
Sr. Moreno y Baylén el especial obsequio de la descrip-
ción y juiciode lareferida estatua, arqueológica y ar-
tísticamente considerada, suplicándonos que le mani-
festemos nuestro dictamen en ambos conceptos. Y la
más cumplida respuesta que pudiéramos públicamente
darle, seria trasladar aquí íntegramente su acertado tra:
bajo. El entendido correspondiente de la Academia de
San Fernando justifica la confianza que puso en él este
ilustre cuerpo, clasificando y haciendo con mucha dis-
creción y no menor tino la reducción histórica de la in-
dicada estatua. Conceptúala, en efecto, posterior á Cons-
tantino, (dice) reconocer un producto artís-
"tico del arte latino-bizantino, limitada la creación del
"escultor á la pura ornamentación arquitectónica, y her-
manado el genio con la especulación, la inspiración
"con la baratura.» La estatua representa, en concepto
del Sr. Baylén, á Vertun.eno, que con Flora y Pomo-
na comparte el señorío de los huertos y jardines, y apa-
rece, "tal cual nos lo pinta Ovidio en el libro XIVde
sus Methamorphosis , si ya no es (añade con notable cir-
cunspección) que representa simplemente una alegoría
del Otoño." La ejecución corresponde al estado de deca-
dencia en que la estatua fué indubitadamente esculpi-
da: "La disposición y las proporciones en general (ob-
serva, por último, el Sr. Moreno), la ejecución de la
"cabeza, ó mejor dicho, del rostro, y de las piernas y
•\u25a0pies, acaso revelan todavía al artista: la cornucopia,
"los frutos automales. la ejecución de la túnica en su
"parte superior y las caídas del manto, suponen sim-
plemente la mano de un práctico en el arte de la esta-
tuaria".—Nuestros lectores reconocerán sin duda la
exactitud de este juiciopor los adjuntos diseños.

siguientes términos:

A este de la provincia de Badajoz ha correspondido,
tal vez con mayor importancia arqueológica, el descu-
brimiento verificado en la de Burgos. En el término de
Sasamon. partido judicial del antiguo Casiro-Xeriz tan
renombrado en los primitivos cronicones dela Peco/r/ui.-i-
t-.t, halló por acaso un labrador, que cultivaba un modes-
to pago, una plancha de cobre, exornada de notable ins-
cripción dedicatoria ó votiva. Reconocióla en los prime-
ros dias del pasado abril el celoso correspondiente de
ambas Reales Academias, D. MiguelSánchez de la Cam-
pa, y remitiónos luego esmerada copia concebida en los

Pareeiéndonos nada difícil,para todo el que se halle
algún tanto iniciado en la epigrafía, la lección de esta
singular inscripción, nos.limitaremos sólo á indicar que
es su descubrimiento tanto más estimable cuanto que
son rarísimos los monumentos epigráficos encontrados
hasta ahora en aquella parte de laantigua Jlispania Tar-
raconensis, y no ofrecen noticia, ni aun las obras más
recientes y completas, tales como el C>rpus inscriptio-num
latiwirum del doctor Hübner, publicado en el año último
(Beroliniapud Georgium Reimerum, 1839), de una tabla
ele cobre de tal importancia hallada en ninguno de los
pueblos adscritos al Convento jurídico de Clunia, á que
debieron pertenecer, así los clientes como los patronos,
que en la plancha de Sasamon se mencionan.—Díeenos
ésta que, imperando el César Gordiano y siendo cónsul
con él M. Aeilio Avióla, esto es, en el año 239 de la Era
cristiana, dedicaron crecido número de ciudadanos esta
memoria á sus muybeneméritos, muy felices, muy ex-
celentes y muy piadosos patronos, entre los cuales se
cuenta lapatrona Valeria Severina. Mas nó declarándo-
se en el epígrafe la naturaleza de los patronos, ni de los
dedicantes, no es fácil determinar, como fuera apeteci-
ble, el valor geográfico del mismo, dado que siempre nos
parecerá aventurado el separarlo inconsideradamente de
la localidad donde ha sido descubierto. Curioso es el
advertir, finalmente, que éntrelos libertos que contri-
buyen á conmemorar, por medio de la inscripción de
que tratamos, tal vez su emancipación, se cuentan un
fabricante ó vendedor de peines (pectenariusj, un zapa-
tero (sui;r), dos bataneros ó tundidores (fxdlone*) y un
constructor de clavos, llavero ó cerrajero (dtvoarius).

La Comisión provincial de monumentos de Burgos,
cuyo celo se acaba de acreditar llevando por fin á cabo
la traslación de los bellísimos enterramientos alabastri-
nos de la familia de los Padillas, abandonados há tiem-
po en Frez del Val, practica las oportunas gestiones
para adquirir este raro ejemplar de la epigrafía latina:
mucho aplaudiremos el acierto.

No es posible todavía dar razón cumplida de los obje-
tos arqueológicos descubiertos en el despoblado que lleva
en la provincia de Cádiz el nombre de Mesa de Asta.
Mucho los encarecieron algunas cartas recibidas en los
primeros instantes del hallazgo, haciéndolos consistir
en inscripciones romanas, estatuas, miembros arquitec-
tónicos y varios objetos industriales. A la benevolencia
de nuestro antiguo y docto amigo el Sr. D. Adolfo de
Castro, á quien pedimos desde luego noticiasen el parti-
cular, debemos hoy notables rectificaciones. Dado nos es
ya asegurar, en virtud de los nuevos datos que tenemos
á la vista, que al abrirse la caja de la carretera provin-
cial de Jerez á Trebujena, se han descubierto muros y
cimientos de antiquísimas construcciones, lo cual no
sólo ha excitado el interés de los propietarios de los pre-
dios que aquella atraviesa, sino también de los braceros
que acuden allí al servicio de los contratistas. A uno de
éstos cupo la fortuna de tropezar, en las escavaciones
hechas en terreno realengo, una estatua de mármol, y
en el próximo sitio apellidado la Cañada, ya junto al
valle de las Huertas, una figura de león, con algunos
trozos de columnas y otras piedras que ofrecían labores
ornamentales. Al lado del león se habia encontrado

Nicerraremos la presente revista, sin fijar por un ins-
tante nuestras miradas en la magna obra de los Arqui-
tectónicos de h'npaüa. La Gaceta del Gobierno dio no !il
mucho á conocer oficialmente la satisfactoria situación
d« esta magnífica publicación, que se costea con fondos
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Poca novedad en los pensamientos, originalidad escasa
en las situaciones, notoria inverosimilitud en muchas
escenas y no gran corrección en el lenguaje, condiciones
son todas que bastan y aun sobran para justificar la in-
diferencia del público. Una circunstancia hay recomen-
dable, en mi concepto, va Las Veletas, y es el dibujo de
los caracteres: revélase en él observación fina y aguda,
buen golpe de vista y acierto para elegir los rasgos: apa-
recen allí la esposa de un capitán, un gobernador, y un
pretendiente que satisfacen al más descontentadizo, y es
lástima que el autor no haya querido, ó no haya sabido,
establecer contrastes, crear tipos contrapuestos que
cuando menos diesen origen, ya que no á la lucha de
pasiones, á lavariación de efectos dramáticos; solamente
un labriego aparece allí, como llovido del cielo, y sin
que á la postre sepa nadie por qué entra en todas partes
con tanta llaneza, y que pone, término á la obra, enjare-
tando unas cuantas vulgaridades, que tienen tanto de
pueriles como de impertinentes: tal es el único personaje
que no se parece á los otros.

el ministro, un pretendiente que condena la marcha po-
lítica de la nación, y este pretendiente, y ese militar, y
aquel cesante, mejorando de situación yvariando simul-
táneamente de modo de pensar y de criterio, no son cier-
tamente caracteres originales, ni tipos que pueden dar
asunto suficiente para una comedia en tres actos: es-
cenas como las que el autor presenta, tendrían oportuna
colocación y cabida fácil en un juguete de un'solo acto;
pero para una comedia de tres, creo, de verdad, que
falta fondo en Las Veletas.

Las alternativas adversas ó prósperas, las transiciones
délas épocas de apacible bonanza á las de tormenta de-
secha, adivínansey se conocen desde las primeras esce-
nas. Que emplean al cesante, que le quitan el destino,
que vuelven á ponerle, que tornan á quitarle, peripecias
son todas que sobre carecer de novedad, tienen el incon-
veniente de hacer interminable la obra; pues en justicia
nunca puede asegurarse que este hacer y deshacer ha lle-
gado á su terminación lógica y verdadera. El autor que
sin duda es de suyo caritativo, tiene por conveniente
dejar bien colocados á sus personajes; yo le alabo el
gusto, porque no habia motivo verdaderamente para
que pereciesen de inanición aquellos suegtos; pero tengo
razones para sospechar que los destinos durarán poco.

Esa igualdad de situaciones, á que antes me he referi-
do, ese único objeto, y ese exclusivo fin de todas las es-
cenas comunican á Las Veletas una- insufrible monoto-"
nía prestándole aínda una especie... no sé cómo decirlo,
una especie de olor nauseabundo que, tratándose de
obras de arte, sólo trae á La memoria el arte culinario.
Nada hay en aquel cuadro que sea grande, nada que sea
bueno, nada interesante ó grato al alma; todo es mezqui-
no, todo pobre, todo repugnante: habrá verdad, no quiero
negarlo, habrá exactitud, lo concedo; pero concédaseme
que ni todo lo verdadero es bello, ni puede ser objeto del
arte todo lo que es exacto. Deotro.modo, habría de re-
conocer que pocas obras existen más bellas que un tra-
tado de Geometría.

No quiero decir con esto que Las Veletas sea una mala
comedia, bien que tampoco afirmaré que sea una come-
dia buena (;tant senfautl); porque, si la verdad ha de
presentarse sin rodeos, yo tengo para mí que Las Vele-
tas, mejor que comedia podría llamarse exposición de fi-
guras desagradables. Un cesante que murmura del "o-
bierno, un militar de reemplazo que echa pestes contra

Desconocido llamo al autor de Las Veletas porque,
en efecto, hasta que Manuel Catalina exhibió el nombre
del Sr. D. Segundo Blanco, nadie tenia conocimiento de
su existencia; diré más, mucho me equivocaría si dicho
señor Blanco, autor de Las Veletas, alcanza fama postu-
ma por obra y gracia de ese su primer trabajo.

Cuando pretendo justificar esta opinión particular
mia, tropiezo con una dificultad grande, pues no es
ciertamente pequeña la de quien ha de examinar para
elpúblico una obra que el público ha olvidado ya: ¿quién
conserva hoy niaun reminiscencias vagas deLas Veletas?

Cuando acontecimientos políticos de importancia su-
ma, embargan toda nuestra atención y distraen todas las
facultades de nuestro espíritu; cuando los sucesos tea-
trales apenas consiguen fijar nuestras miradas en el
momento preciso en que á nuestra vista se desarrolla,
¿quién recordará hoy que, muchas semanas há, se repre-
sentaba en elTeatro Español una comedia—así la nom-
braban los carteles—titulada Las Veíetas%

Sírvanos de consuelo en el caso presente la considera-
ción de que si el recuerdo de la mencionada comedia se
ha desvanecido por completo, ni lapérdida es de las más
lamentables, ni el público, olvidando Las Veletas, ha
cometido grande injusticia, dicho sea sin ofender la sus-
ceptibilidad del autor incógnito.

rancia.
Prescindo de las alusiones á determinados personajes,

que todos hallarán en Las Veletas: tales alusiones apa-
recen tan por debajo del objeto de la poesía, que todos
los que profesan estimación al arte las ven apenas, y
cuando por acaso han tenido la desgracia de verlas, pro-
curan olvidar luego que las han visto.

No mucho más feliz en su elección que la empresa del
antiguo Teatro del Príncipe, la de Jovellanos ha pre-
sentado últimamente mía zarzuela en dos actos titulada
Fl diablo la en eda. Está fuera de toda duda oue el dia-

Paletot corto y holgado, guarnecido de un plegado al
borde, y abierto con solapas, adornado todo con bieses

Segunda falda, levantada á la aldeana, y adornada
con dos bieses punzó.

-Representa éste tres graciosos y frescos trajes,: el pri-
mero es para niña de ocho años, y se compone de una
falda muy corta de tisú blanco, tela nueva de lana y se-
da, adornada de un ancho plegado, cuyas dos cabezas
son de tafetán punzó.

Estío asoma ya su cabeza coronada de rosas y de es-
pigas, y el rosa y el color de trigo se ven mucho en los
trajes délas señoras: no obstante, lo que impera más,
son los colores medios y dulces, empleados en las con-
fecciones de nuestro grabado.
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-del Estado. Desde entonces ha visto la luz un nuevo
cuaderno, constándonos que se halla preparado otro para
•salir muy pronto al público. Las bellísimas láminas que
•ilustran el primero, á saber: 1.° Altar en quefué cano-
nizado Santo Domingo de Silos; 2.° Iglesiaparroqxáal de
Santa María de Navanco; 3.° Vista interior de San Mi-
>gitel de Linio(ambas de Asturias), y4.° Hospital de San
J~uan Fatitista en Toledo, serán hasta cierto punto eclip-
sadas por las que exornarán el segundo, todas en verdad
\u25a0de primer orden y admirablemente diseñadas y graba-
das.-La circunstancia de formar parte de la Comisión
-artístico-arquéológico, que tiene á su cargo la publica-
ción de esta obra, verdaderamente nacional, nos veda
decir más en su elogio.—Ella nos impone en cambio la
obligación de consignar aquí, como una pérdida irrepa-
rable, el reciente fallecimiento de su digno individuo
don Aníbal Alvarez, docto arquitecto que desde el mo-
mento de crearse la referida Comisión ha compartido,
cariñosamente con todos- sus miembros los sabrosos,
aunque no fáciles trabajos, que ha demandado la clasifi-
cación histórieo-arqueológica de los principales'monu- ¡
mentos de la arquitectura española.

Llegamos al finde esta Revista Momtmental y Arqueo-
lógica. Los hechos que en ella recogemos, pertenecientes
todos al breve período de cortos meses, ponen de relieve
con extraordinaria elocuencia la exactitud de las ob-
servaciones con que la encabezamos. Enmedio del uni-
versal trastorno de los espíritus, enmedio de los distur.
bios y profanaciones artísticas é históricas, cortejo obli-
gado siempre de toda revolución política que aspire á
romper de lleno con lo pasado, se alza por ventura en-
tre-nosotros la voz pacífica y tranquila, pero poderosa y
eficaz de los hombres estudiosos, para protestar en todos
los terrenos contra los irreflexivos actos del vandalismo
y de la barbarie. Dichosa España y dichosos los aman-
tes de la verdadera ciencia histórica, pues que enmedio
de la desecha borrasca, levantada há tiempo contra ella
por la triste ignorancia de unos, el odio injustificado de
otros á todo lo antiguo, la desapoderada codicia de los
más y la punible indiferencia de casi todos, tienen en
la Academia de laHistoria yen la de San Fernando quien
prohije, ampare y defienda sus riquezas monumentales
y sus nobles aspiraciones, mereciendo por su cordura,
su templanza y su circunspección, el ser oídas siempre,
euando no siempre respetadas y complacidas, por los po-
deres públicos.

Va

ecétera. etc., etc.

Las Veletas, comedia en tres acíos y en prosa de autor descono-
cido.— El diablo la enreda, zarzuela en dos actos de los señores
Moreno Gil y Moderatti.— Un año despees, juguete en un acto
y en verso por D. Pelayo del Castillo.—Beneficios varios.—Di-
versiones veraniegas.—Circos ecuestres, fuentes maravillosas:

Yes triste, muy triste añadir, á lo dicho que cbn es-
tas tres novedades ha terminado la temporada teatral:
En este año, como ya en otros anteriores sucedía, las
distracciones veraniegas han alcanzado á las diversiones
de invierno, y aún no habían concluido las funciones en
el Teatro Español, euando ya principiaban las represen-
taciones en Paúl y los ejercicios gimnásticos en Price.

Ni de esos numerosos beneficios, en uno de los cuales
vimos á Lola Fernandez representar el monólogo Tiem-
po vario , delicadamente concebido, y desarrollado ma-
lamente ; ni de la Fuente maravillosa, cuyo enmaraña-
do nombre no ha sido parte á llamar la atención del pú-
blico; ni de la ópera bufa francesa, cuyo éxito no corres-
ponde seguramente á los gastos que ha ocasionado;- ni
del teatro de Variedades, que desde la categoría de tea-
tro-café ha ascendido á la de teatro con gran salón de
descanso; ni de Los alcaldes de Monzón, inocente y
candorosa zarzuela de Cipriano Martínez, que se ha em-
peñado en ser autor dramático y actor, todo á un tiem-
po, y acabará tai vez por no ser ni una cosa ni otra; ni
de La Dama blanca, tragedia en varios actos, desempe-
ñada por algunos artistas yvarios caballos; ni de muchas
otras diversiones que ahora no recuerdo, pero que segu-
ramente existen, debo hablar hoy; aun debiendo hacerlo,
no podría, porque amen de faltarme espacio, fáltame tam.
bien tranquilidad de espíritu para acordarme de las pos-
trimerías de este año cómico, ¡año infeliz! que princi-
pió con Los hijos de A/lan yha terminado con Las Ve-
letas, digno coronamiento de tal edificio.

Yo no sé si habrá sido el mismo demonio ó algún
otro espíritu malo, de esos infinitos que por los aires pu-
lulan invisibles engendrando ruines pensamientos ó
aconsejando malas obras, el que haya hecho concebir á
un autor la desdichada idea de escribir Un año des-
pués, segunda parte de Fl que nace para ocliavo. \u25a0

. El que nace para oclmvo, que está muy lejos de ser
una comedia modelo, tiene verdadera vis cómica, gracia
ehispe.mte: hay en ella animación y vida, y en su pri-
mera mitad, sobre todo, abundan las sales y las agude-
zas ; pero Un año después, nada de eso tiene; pobre el
asunto, inconexo el plan, violentos los chistes, nada
puede recordarse de su primera parte que no perjudique
á la segunda.

blo ha venido muy á menos: allá, en épocas remotas, edi-
ficaba castillos y construía puentes; trasladaba monta-
ñas ó abría simas profundas y, cuando menos, si en
asuntos de menor cuantía deseaba divertir sus ocios, in-
troducíase en el cuerpo de alguna devota, sin que fuera
posible hacerle abandonar tal domicilio, sino á fuerza
de rociadas de agua bendita, y exorcismos, y conjuros y
letanías. Hoy—¡á tanta humillación descienden las cria-
turas ! -hoy apenas si el señor Satanás ha conseguido
dar asunto para tal ó cual novela terrorífica de Frederik
Soulié, y de Paúl Feval, ó bien inspirar á nuestros es-
critores alguna comedia de magia.

Teniendo, pues, en cuenta la decrepitud del demonio,
no hemos de extrañar que sus enredos se reduzcan á un
inocente quidpro quo, que aparece .algo'turbio primero
y se presenta claro después, sin que nadie consiga expli-
carse por qué sucede lo uño, ni por qué sucede lo otro.
En una palabra, El diablo la enreda es una obra en dos
actos escrita para una sola situación; situación que, sin
ser muy original, es en efecto cómica é ingeniosa; pero
que no compensa en modo alguno la molestia de haber
oido todo lo que hay antes, ni el disgusto de oir todo lo
que hay después: ycuando hablo de oir, aludo exclusiva-
mente al libro; pues ni con el pensamiento osaré yo pe-
netrar en el terreno, para mí vedado, de la armonía y
del contrapunto.

He dicho que no hay originalidad en las situaciones;
es bien, sin embargo, advertir que una conversación de
dos enamorados, por medio de frases escritas con yeso
sobre las pizarras de una clase de matemáticas, no care-
ce de novedad: el público recibió con justo agrado esta
ocurrencia, que tiene verdadera gracia; ocurrencia de la
cual ningún partido saca el autor: y es de sentir esto,
porque en gracia de la idea, si hubiera sido bien apro-
vechada, podría dispensarse al escritor la inverosimili-
tud de colocar dos pizarras de una clase en la sala de
recibir visitas, cosa que no sucede en ninguna academia
de matemáticas, ni en ningún otro establecimiento.

Pero admitida esta licencia, ¿cómo perdonar al autor
que de ella use para hacer que los novios escriban
solamente media docena de necedades? Yya que de li-
cencias se trata, no me parece justo que el poeta se
permita la de hablar de matemáticas revelando com-
pleto desconocimiento de ellas: no creo yo que para es-
cribir buenas comedias sea requisito indispensable haber
estudiado á Euclides, ni saber que han existido Newton
ó Laplace; pero 'sí creo que cuando el poeta desconoce
una ciencia, debe no arriesgarse á demostrar esa igno-
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MODAS.

teatro, lo mismo
que el descrito
anteriormente.

Finalmente es
muy bello para

un sombrero
blanco, adorna-
do con dos rosas
una amarilla y
otra de su color
natural con fo-
llage verde.

Sirve también
para visitas ypa-
seo, añadiéndole

Este traje es
propio de comi-
da yrecepción.

sin caídas.
Prendido com-

puesto de dos
bandas de encaje
blanca y de una
bella rosa con
follaje, colocada
un poco hacia la
izquierda del pei-
nado.

detrás, y mar-
cando el talle,
lleva un lazo
grande formado
de muchas hojas

interiores y ceñi-
das, de encaje.

Este traje no
tiene cinturon:

ondas está ador-
nada con un lazo
de cinta de raso
del color del
bies: el escote,
cuadrado, lleva
un bies igual, y
deja ver una rica
camiseta de en-
caje blanco.

La manga re-
gularmente ajus-
tada de la sisa,
ensancha por
abajo yestá ador-
nada con bies de
raso, y fleco, de-
jando ver otras

M. P. S. de M.
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Levita de la misma tela, un poco entallada y adorna-
da de un bies de raso de color de castaña y de un fleco de
seda del mismo color: esta levita se halla recortada en
grandes ondas, formando detrás las dos mayores: cada

gido.

Es de popelina de seda ylana, de color crudo; la falda
lleva un volante ancho cogido á grandes pliegues aplan-
chados y planos: el volante está cortado al bies, y los
pliegues se hallan colocados del mismo modo: por cabe-
za lleva una tirarecortada en ondas y forrada en tulrí-

La tercera figura está ataviada con un vestido delicio-
so para señora de mediana edad.

gracia.

En los cabellos, lazo de blonda blanca, con otro en el
centro de cinta rosa, mucho más pequeño.

Difícil seria hallar un traje más fresco y más lindo
que el que dejamos descrito, tratándose de un equipo
de señorita, pues éste reúne mucha novedad y mucha

Cuello y puños interiores de tela lisa de hilo.
Cinturon de foulard listado que se abrocha por detrás

con un lazo, sin caídas.

Túniea de tafetán lila, que forma puntas delante y un
poco de onda detrás, recogiéndose graciosamente en am-
bos costados con presillas interiores: esta levita, que se
abre en el pecho, lleva todos los bordes guarnecidos del
mismo escarolado ó ruche que la primera falda.

Por la abertura del pecho se ve el traje de foulard, que
es alto y cerrado con corchetes invisibles: la manga es
de tafetán lilahasta el codo, donde termina en un esca-
rolado, y después prosigue otra media manga de foulard
listado, figurando un alto puño.

lila, recor-

guna distancia
de este volante va
cosido un doble y ancho escarolado de tafetán li
tado en ambas orillas.

confianza; tam-
bién sirve su ele-
gante atavío para
teatro: consta de
una primera fal-
da de foulard lis-
tado de blanco y
rosa: esta falda
está cortada al
hilo y con muy
poco vuelo: al
borde lleva un-
ancho volante,
también cortado
alhiloyfruncido
ligeramente: á al-

La segunda fi-
gura representa
una señorita, cu-
yo traje es propio
para recibir ó pa-
ra reunión de

Medias de hilo
de Escocia y bo-
tas altas de piel
de color crudo:
los guantes son
de piel de Suecia
y del mismo co-
lor.

Elpaletot está
cerrado en el pe-
cho con un laci-
to doble de cinta
punzó, y del mis-
mo color son el
cinturon yla cor-
batita que pasa
por bajo del cue-
lloalto de la ca-
miseta interior.

Sombrero de
paja belga, muy
pequeño, y ador-
nado con un gran
puf punzó, y un
lazo'de cinta ne-
gra.

bieses.

zó: las mangas
están un poco
abiertas en la
costura exterior,
é igualmente
adornadas de

Un año
Cada número suelto en Madrid.
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